REDACCIÓN: 


Daniel Martinez Vigil. 
Vietor Péres Petite 
Carlos Martinez Vigil. 
José Enrique Rodó. 


IA. 


APARECE LOS DIAS 5 120 DE CADA NES 


PRECIOS DE SU SCRIPCIÓN: 3 


En la capital, por mes . cc... 8 050 

En campaña -“ o... . . ... “ 0,60 

En el exterior * “e. .. . . +. +. “ 0.70 

Número suelto . E E A - 0.30 
CENTROS DE SUSCRIPCIÓN: l 

Librería Nacional, de A. Barreiro y Ramos.—Libreria 


del Ateneo, de Sierra y Antuña.— “El Anticuario“.—Joya 
Literaria, de Cuspinera, Teix y C.a 


e N 


ADMINISTR: ACIÓN : 


CALLE TREINTA Y TRES, NÚM. 219 


SUMARIO: MARIPOSEANDO, por «Intoria E. Vigil—A ESPr- 
` RANZA, por Adela Castell—REGIONALISMO LITE- 
RARIO— ELLOS Y NOSOTROS, por Elias Regules— 
Décimas, por Oros „Moratorio—METODOS 
DE INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA, por Federico Fs- 
calada—A LA POESÍA, por Daniel Martinez Vi- 
¿i'—Juan María GUTIERREZ, por José £. Rod5— 
“DE Lo MALO Á LO MEJOR”, por «Heides De Ma- 
ria—REVISTA LITERARIA, por Jíctor Pérez Petit—- 
ÍNTIMAS, por Pedro Ximénez Pozzolo— DE MI CAR- 
TERA, por Carlos Martínez U?¿1/— ÁPÓLOGO, por 
s Francisco Pisano—La Luz MALA, por Fosè di- 
tonio Mo-a—MINUCIAS, pof Daniel Martinez Vi- 
gil—CESAR CANTÚ, por Luis D. Desteffanis—La 
MISÍÓN DEL JURADO Y DE LOS JUECES DE DERECHO, 
por el Dr. Josè P. Massera—La VICEPRESIDEN- 
CIA DE LA REPÚBLICA, por el Dr. José Esfalter— 
UN poco DE SocioLocía, por el Br. Luis A. Re- 
suasso—NOTAS BIBLIOGRÁFICAS —SUELTOS. 


MARIPOSEANDO 


Ll. 


(A propósito del examen de tesis) 


NUNCA 


En la vertiginosa vida de nuestras demo- 
cracias incipientes; en la relatividad de los 
medios de que se dispone, aqui donde es 
verdad indiscutible que cada uno más que 
de sus padres es hijo de sus propias obras, 
cmo se ha dicho con razón; aqui, repetimos, 
donde la lucha por la vida exige el esfuerzo 
sin tregua de todos los momentos, no es po- 
sible esperar ni exigir obras de aliento’ en 
ninguno de los infinitos radios de los conoci- 
mientos humanos. 

Harto se hace, pues, cuando en medio de 

-la labor de todos los días es posible un pe- 
queño paréntesis á la tarea “incesante, dedi- 


cándola al cultivo de la inteligencia y Ievan- 


do un grano de arena al edificio inmenso,— 


casi diremos inconmensurable, —del progreso 
humano. ` i 
Lo que en Europa, en Norte América, en 


Chile, en Méjico y otros paises donde exis- 
ten fortunas cuantiosas acumuladas å favor 
del tiempo y de la especialidad de su pro- 
ducción, es relativamente fácil, entre nos- 
otros, pais nuevo y donde todo está por ha- 
cer, es si no absolutamente imposible, bien di- 
ficil por lo menos: 


respecto de la República Argentina, 


De ahi que mientras que la Europa | nos 
deslumbra con el torrente de luz que espar- 
ce en todo el resto del globo; mientras Nor- 
te América nos abruma con una producción 
propia de adaptación colosal en todos los ra- 


mos de la industria fabril, agricola y extrac- 


tiva; mientras Chile y Méjico nos maravillan 
con sus minas inagotables, y especialmente la 
última con las producciones de casi todas las 
zonas en la extensión de su suelo, nosotros 
tenemos la necesidad imperiosa de implantar 
paso á paso los jalones de nuestro progreso 


con las dificultades inherentes á todo pais. 


nuevo, limitado y con recursos sumamente 
deficientes. 

Claro y evidente es, por consecuencia, que 
en esta ruda labor es obra extrahumana so- 
bresalir, ó acompañar á aquellos colosos en 
la manifestación de la intelectualidad, tan in-. 
dispensable en la` marcha harmónica del uni- 
Verso. 

Asi, mientras la Europa, como decíamos, 
nos sorprende con el número y la- calidad de 
las obras de su ingenio: mientras Norte Amé- 
rica, Méjico y Chile, y la misma República 
Argentina, señalan un progreso. indiscutible 
en ese mismo orden de ideas, dando á la 
prensa productos selectos y sazonados en lite- 
ratnra general, "historia, ciencias ‘juridicas y 
naturales, como los de Oy uela, Wilde, Guido 
y Spano, Garcia Merou, Magnasco, Vicente 
Fidel López, Mitre, Sarmiento, Rawson, 
Vélez Sarsfield, Segovia, Llerena, Moreno, 
Quintana, Irigoyen, ete., nosotros permane- 
cemos en un estado de estagnación siuñamen- 
te sensible, pudiendo apenas señalgr muy li- 
mitadas obras .de nuestros ingenios, como 
las de Magariños Cervantes, Herrera y Obes, 
los Srs. Ramirez, Eduardo Acevedo Diaz, 
Juan Carlos Blanco, Francisco Banzá, Zorri- 
lla de San Martin, Ángel Floro Còsta, Luis 
Melián Lafinur, Daniel Muñoz, Sienra Carrau- 
za, Aréchaga, ete., salva una que otra excep- 
ción que escapa å nuestra memoria. 

Va sin decir que ni á nuestro respecto, ni 
indica- 
mos otros esfuerzos incipientes cuyo valor é 
intensidad no es posible todavia apreciar, aun 
cuando entre ellos existan algunos qus anun- 
cian en esperanzael fruto cierto. 

Pero es ya el momento de preguntar: ¿ ¿Es 
el único factor de nuestra pequeñez intelec- 
tnal, traducida er obras, la necesidad de to- 
marel rumbo vulgar å la satisfacción de 
nuestras necesidades materiales? 

No, sezaramente; porque si es verdad que 
aquellas exigencias prosaicas privan ú obsta- 
culizan en el ejercicio del comercio y de las 


“artes mecánicas, la aproximación y el cultivo 


do las bellas artes. de la literatura, la poesia 
y las ciencias, no lo es menos que las pro- 
fesiones liberales del médico ' y 
llevan necesariamente á la generalización. de 
los conocimientos de esas mismas materias, 
supuesto que todas las ciencias dan la 
mano. 

Reconozcamos, pues, que ese estado de es- 
tasnación se dominaria fácilmente con un po- 
co de esfuerzo de voluntad y buena inten- 


s3 


ción. Como ejemplo del poder de la volun- 
tad, 


proclamado por Smiles, tenemos allen- 


del abogado ¡ 


- tensión 


‘tan dificil 
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de y ani: el Plata ejemplares tipicos. El 
general Mitre, que de simple oficial de linea 


ha conquistado el primer puesto entre los 


hombres de pensamiento de su patria. Deci- 
mos otro tanto del general Sarmiento, simple 
maestro de escuela de cuño antiguo en una 
de las provincias del interior. Entre. nos- 


otros podemos citará Agustin de Vedia, que 


careciendo de todo titulo académico, de toda 
iniciación metódica, y gradual, es hoy un 
publicista de talla europea. Y podemos decir 
otro tanto de Francisco Bauzá y del malogra- 
do José P. Varela que, habiendo emprendi- 
do viaje: de simple tendencia comercial, . re- 
gresó convertido en apóstol y maestro. en al- 
ta pedagogía. 

Acaso, aunque sin tanta lucidez. y ex- 
de conocimientos, ! pudiéramos for- 
mar el núcleo uruguayo en este orden de 
ideas con Aurelio Berro, poeta entre ro- 
mántico y clásico, de correctas formas, pen- 
sador avanzado, financista de primera fila, 
con una cultura y un dón de gentes admirable. 

Ese factor delas necesidades supremas no 
es bastante á explicar la mezquindad de' 
nuestro valor intelectual, porque ni pesan con 
igual intensidad sobre todas-las clases, ni es 
la vida en esta virgen del mun- 
do, como la designa el poeta. 

Es más bien en la falta de energia de la 
voluntad, en la ausencia del estimulo, en la 
carencia de ambición en el buen sentido de la 
frase, en la tendencia á la vulgaridad, y acaso 
en el convencimiento del poc» aprecio de las 
aptitudes para las altas funciones administrati- 
vas, en las que generalmente priva el medio, 
el partidismo' y los tomerages de todo género, 
donde es preciso buscar esa causa desalenta- 
dora de nuestro atraso relativo. 

Un joven médico, “que cstá seguro de 
apestillar una sala de hospital, una sociedad 
de beneficencia ó «un batallón; un joven aboga- 
do que espera calzar un juzgado: de campaña 
ó una fisealia de idem ó una diputación, gra- 
cias al influjo de su nombre ó de su apellido 
ó de los padrinos, considera colmada su as- 
piración. 

Con eso, y con la filosofia del conocido 
adagio:. Suerte de Dios, hijo..... hemos de hacer 
poco camino desgraciadamente en esa via 
luminosa. 

La reacción se impone, si no hemos de 
quedar rezagados ¡en esa manifestación del 


progreso humano. Y antes que simplificar, 
por consiguiente, las tareas, disminuyendo 
las asignaturas y las pruebas finales: que 


llevan á la cima de las carreras literarias que 
es el primer peldaño obligado, es más bien 
necesario aumentarlas, haciendo más serios y 


«severos los ejercicios y sus pruebas. 


La juventud, siempre impaciente, pretende 
ver una hostilidad en el recargo de las ma- 
terias que exigen nuestros reglamentos uni- 
versitarios. 

Error, profundo error! En la facilidad de 
obtener un diploma es donde está el mayor 
de los peligros: el de la competencia ilimita- 
da. Puede sentarse, como: regla harmónica 
con es1 premisa, que las ventajas y los ho- 
nores de una profesión están en razón direc- - 
ta e sus dificultades é inversa de la facili- 
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” 


— e e a a m. 


FP era macia DE LITERATÓNA Y encis SOCIALES + 
20 dad para su iniciación: Disminuir la tarea on | * Sentiago Vásques, Juan Carlos Gómez, 
E, Ly stemaión y profundidad, a et! Ronardo. Acevedo, Andrés. Lamas, Joaquin 
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> 


e 


Pone calla cantor 
de las regiones campestres. : o 


finales que constituyen el v o indispen- | Requena, Vilardebó, Méndez, Larrañaga, Hi- que. éstueh 


sablo do co petoncia, como el examen gene- dalgo, Figueroa y cien otros, son astros de | manen, sa en la juventa ¿ Á.qué sus cantos silvestres a 
ral, el de tesir, es quitar á la comunidad to- primera a que no han de eclipsarse ee A tinte per los | puede ser- denigrante en dos ria signifi- cuando tring el ruiseñor? ` 
| E el trabajo para Poru s 


Entre un cardo y una flor) 0 oe 
¿ quién aquél y no ésta agarra?...: 
Ante la lira bizarra 2 
de primorosas canciones 

yo rompo sin aprensiones 

las cuerdas de mi guitarra. ` 


garantía, al iniciado el mayor de sus para siempre en nuestro hermoso cielo. 

prestigios, y á las carreras liberales el lustre an Anroxio E. VIGIL 

+ +. J esplendor que tienen.en todos los paises O 
más adelantados. ` q Ped ad 
E Es verdad que para negar el valor relati- 
: vo de .esos actos y de esas pruebas se sos- 
tiene que un examen general no es, en si, 


Constituye un sigao de pésimo criterio: ha- 


Ni de vna ni de otra manera nos cae ése 
sayo. Pueden ponérselo aquellos qne, sin occit- 


a por la composición del tribunal, un acto de _Enzalanamos las columnas de la Revista con la composi- SA alardo Pl a arie ó- i ina- p ición conocida Va Gon e escrúpulos, ha- OROSMÁN MORATORIO 
revisión de. los anteriores: pues ja- | Con que luce en seguida Je Adela Castell. la primera de las 03, para levantarse á cumbre cda vid: iz, aristocrática ó plebeya, á ex- ds E a 
: pues por las ma poetisas urugvavas. Conocidos sus entusiasmos por la causa de las ge- vi la feliz, tión l ya i 


rarquias sociales, y desde pensas de la confianza de sus acreedores ó de —— 0 DOCE i 


lcs beneficios alcanzados en las ruletas popu- 


alli tratar 4 


a todo- 
el mundo con aire protector, sin más | 


faculta- * 


terias que abarca como ds las bellas leiras, 


cultora de la 


por la personalidad no es de extrañar que tan inspirada 


malos orientales que. en un instante de im- 


de los jueces, él no es más que una repeti- yii gaya cienzia nos hiya prometido colaboración i 
ción de las pruebas anteriores. Se dice ian Pro ose ds des que las otorgadas por el vértigo de la perdonable extravío, son capaces de pedir que | lachoras ó en los garitos de los clubs, y los MÉTODOS 
- bién, respecto del examen de tesis, que él es Buceo, de un artízulo en prosa que, como todas sus pro. | Vanidad y los humos del orgullo, se baje Ja bandera celeste y .blaner para | que, embriagados por la persuación de perte- 

completamente inútil. porque en la escasa | a pep dt el sello de su intsligenc'a brillante y de su Pero también es notoriamenta' ilógico obe- reemplazarla por cualquiera de las que flamean | necer á castas distinguidas, nq les alcanza un l l DE. 

preparación del estudiante no hay el derecho ; l l es decer de una manera ciega 4 la exagerada más allá del Atlántico. siglo para hacer conocer las cien vanidades INVESTIG ACIÓN CIENTÍFIC A 

de esperar más que una rapsodia ó una co- ET, modestia de empeqgueñecerse siempre, Hegan- . Nosotros, los que tenemos ya constituido el | que manifiestan en cada segundo. , 

pia textual de las maestros_en la materia. Å ESP ERANZA do al extremo de concederlo todo, para que - sentimiento de la nacionalidad; nosotros, los En lv defensa va una divisa: Carino nacio- Ll. aam > : R 
i : Esos argumentos sólo son exactos hasta cir- AS no so vislumbro, en las palabras 5 en lag que consideramos que no es un derecho ex- | nal y democracia. Los que no la acepten, los - (Lección oral del doctor don Federico Esca- 


acciones, la mås reducida silueta de censura- clusivo de Italia, de Francia ó de Inglaterra que se hayan equivocado al ingresar á la So- lada, en el aula de 2.2 año de Filosofía de 


+ 


to punto. . ; 
No es lo mismo el examen aislado 
materia dada, en que no caben 


y la dedicación general del estudiante, que 
un examen general, enel que exponiéndose 
en forma de cuestiones una serie de he- 
"chos to nplejos, es indispensable aquella mis- 
ma generalización para buscar una solución 
cientifica, poniendo á contribución los cono- 
cimientos adquiridos en las diferentes ramas 


de las ciencias naturales, médicas, morales ó 


Juridicas, según el titulo 4 que se aspire, 

: ; 

No es lo mismo la : prueba emergente. de 
una matricula % deun Cxámen, en una mate- 
ria dada, que la resultante de una tesis que 
& esos mismos datos. agrega, y pone de re- 
lieve la competencia, la erudición y el traba- 

JO propio de su autor, adquirido no por ac- 
to espontáneo ó por la potencialidad exclusi- 
va de su Inteligencia, sino en. el trato intimo 
con los maéstros en la materia de que se 
trata. 

. , . ` 

Es, desgraciadamente, cierto que cn la ge- 

neralidad de los casos las tesis de nuestros 


estudiantes revisten un valor bien proble- 
sas 1 , . 
. matico. Falta el estimulo y la contracción. 


Pero no es menos cierto que hay muchas de 
positivo valor y que constituyen la: mejor 
ejecutoria de su valimiento y “el titulo más 
saneado ¿-la consideración - de los hombres 
estudiosos, que es el primero y el más pre- 
ciado galardón del joven que se inicia en 
i cualquier carrera cientifica ó literaria. 
e Suprimiendo Comparaciones, en nuestros 
Jovenes, — siempre odiosas, —aseguramos que 
en Europa y, sin ir tan lejos, en Chile y 
en la ‘Argentina las mejores reputaciones se 
forman en las bancas universitarias. Y no 
ası como quiera, en discusiones más ó menos 
ardientes ó improvisadas en que sólo actúa 
la facundia y å veces la audacia, sino por 
por el mérito relati- 


el tesón en el estudio y 
vo de las tesis finales de carrera. Entro 
algunos verdadera-' 


esos trabajos conocemos 

mente notables y que, podemos decirlo, cons- 

titayea: monografias ó especialidades de mé- 
' ritoreal y positivo. . 

Levantemos, pues, nuestro espíritu, y que 
un hábito ¿de rutina y de nonchalance: no 
nos distancie tan profundamente de nuestros 
padres, que, atravesando tiempos mucho más 

' duros que los que alcanzamos y sin los mil- 
tiples ejemplos que imitar, y sin los medios 
que estan á nuestro alcance, supieron poner 
bien alto el nombre de la patria en la re- 
élón serena de las ciencias y las letras, 


de una 
da, « la sintesis y 
las generalizaciones, que prueban el talento 


. siguiera. 


Cuenta la fábula griega 
que después que á Prometeo 
con furia implacable Júpiter 
mandó el terrible tormento, 
los dioszs para humillarlo 
reunidos y en mutuo acuerto 
á un sér superior dar vida 
para su honor resolvieron. 
Cada dies y cada diosa 
por deber y por derecho 
darle un dón particular 
a Pandora convinierorz, 

y fué la mujer perfecta 
esa "creación del cielo. 
Mas Júpiter el astuto 
le regaló un cofre lleno 
da los males que hoy existen 
¿Y pueblan el universo: 
el cofre era misterioso; 
lo recibió Epimeteo 
>  .COA la esposa tan preciada, 
Y Una vez que lo hubo abierto. 
vió que por toa la tierra 
aquellos males Ccavaron;. l 
quedando en él la esperanza, 
del mortal noble consuelo. 
Cual Pandora ves reunidos 
en ti los dones del cielo. 
Nunca le admitas á Júpiter, 
aunque sa empeña, un obsequio, 
si Hasta la Esperanza brilla 
en ta conjunto selecto. 


ADELA CASTELL. 
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REGIONALISMO LITERARIO 


Proponićndoss esta publicación reflejur en sus colum- 
T as muitiples manilsstaciones de la vida intelectual 
5 Pais, lo mismo el impersonalismo de la ciencia que el 

Orecimiento de la literatura, lo mismo la poesía clásic 
də Pindaro quela criolla - D E o 
; 2ro quela criolla de Hidalgo, lo mismo la que 
acompañi Sus cantos con la' música d2 la lira resonante 
que la que vibra en los Sones de la quejumbrosa guetarra, 
e placenteramenta cabida á las siguientás composiciones 
eldas Por sus autores, doctor Elias Regules y Orosmán 
Moratorio, en la fiesta literario-músical celebrada pe 1. 
“Sociedad Criolla. el día > o do 
o el dla 23 del mes Proximo pasado. 

EXCIUsivis.no literario no sa justifica ni se concibe 

£ S+ corciben y Justifican el fanatismo religios 
y la intoleranvia politie ió a 
E i p "tica, Por la aberración de los senti- 
tentos ce que proceden; pero en los dominios de la es- 


ble pretensión ó de refinada pedanteria. Ta 
: su ayal igi l 
ia en su avalancha egoista duda 
as recomendaciones deséubiertas y 
inventados defectos, Hevåndose por 
hombre que sa achica demasiado. . 
Es en el justo iérmino medio donde está 
la verdad: y el correcto equilibrio 
pitante en 
propio que prodigando respetos á los demás 
pide con grito altanero la estimación: de si 
mismo. e ce 
_Dóeiles 2 esa voz y en nombre de la dig- 
nidad lastimada tenémos el derecho de exhi- 
bir nuestras prendas, 
energía de los golpes 
Incóguitos adversarios, 
dos en las chismosa3 conversaciones de cafè 
ó disfrazados con la careta de! anónimo en 
las hospitalarias columnas de los 
accesibles, 
Nos han tildado de retrógrados 
evidentes del mej i “contin 
i 3 del mejoramiento continuo 
buliza el Progreso; nos han 
tauradores perjudiciales 
existe, v en último des 
calumnia de barrio 
compadres. 
7 ssearguemonos. El progreso no es una pa- 
ee sm sentido, destinada únicamente å au- 
Xhar el énfasis con que quieran 
los envenenados por la fatuidad. El verdadero 
prodre consiste en el perfeccionamiento de 
AS cosas o de las “ideas, pasando .con . enor- 
Ta ventajas de lo malo å lo bueno ó de lo 
meno å lo mejor. Sobre esta base, estudiemos 
la conducta de ellos y la nuestr 
ea 3 a puestra. 
CSS Pais, poblado por. familias europeas, 
produjo un día su raza propia 
ta , 


acepta los 
delante al 


alevosos que nos d irigen 
comodamente guareci- 


enemigos 
que sim- 
acusado de res- 
de un gaúcho que no 
ahogo nos regalan, como 
sospechoso, el título de 


ujo u que por ten- 
dencias Y con hechos resolvió cortar para’ 
siempre el cordón umbilical que lo retenia 


unido ¿ la madre del viejo continente. Sienid 
su desarrollo, y al ir creciendo se fueron 'acen-" 
tuando los caracteres de organismo. inde en- 
diente, con algo suyo. cada vez más o 
ciado y cada día mås definido. Esa marcha 
continuará de una manera incesante; y la as- 
piración del engrandecimiento tiene como nii- 
to de partida. sean cualos fueren las e 
rutas de sus manifestaciones, Ja convicción 
consolidada de que poseemos atributos suti- 
O para levantarnos, en medio de las de- 
od con toda la majestad de un 
Lo natural ha sido que en la evolutiva 

paración haya aumentado £radualment 1 
lorido localista de.la reciente. naci nalidad. 
a l te’ nacionalidad: 
p zan como los hombres. En su in- 


Sc- 


dle 


i resalta pal=, 
las sərenas impulsiones del amor. 


para defendernos con 


diarios muy . 


Rie grinari TO ARS o 


payonearse > 


ME cera me 


tener costumbres propias; nosotros, los que 
queremos la independencia absoluta enla 
satisfacción de “las inclinaciones, así como 
la hemos alcanzado en la extensión territo- 
rial; nosotros, los que, sonriéndonos de los 
estacionarios, sabemos separarnos de las ideas 
ombutidas con abusa. de la irroflesión, y no 
titubeamos para comprobar con hechos las xe- 
guras convicciones recogidas en los altares 
levantados á la libertad del pensamiento, cs- 
tamos más adelanto que los apegados eterna- 
mente á la extraña teoria de que lo malo del 
vecino es superior á lo bueno de casa. 

Ellos, que con los ojos cerrados admiten 
como óptimo todo lo que pueda pertenecer al 
extranjero; ellos, que sin la más insigaificante 
apreciación, condenan los trajes nacionales pa- 
ra someterse en forma pacifica. al yugo de las 
modas europeas, por la única razón de que 
han venido; ellos, que todavia no se. han apar- 
tado de las. preocupaciones que podrian aten- 
derse en la época del virreinato ó de la Re- 
pública Cisplatina, pero que no se conciben 
setenta años después de 1825; ellos, que iun 
desean prolongar lhi esclavitud, sosteniéndola 
en las trivialidades de la ropa y en la co- 
rriente: fatal de los gustos, están como orien- 
-tales mucho más atrás que nosotros. 

Luego, si hay retrógrados. no son segura- 
mente los que, encontrándose con los carac- 
teres de ciudadano mås acentuados, entran de 
lleno al terreno en que se colocan los habi- 
tantes de esa Paris culta, donde se hace una 
religión del amor á la patria y donde se en- 
seña å. los recién nacidoz que el último ta- 
mango de Francia es preferible å todas las. 
grandezas de Berlin. 

El progreso no se mide por la ropa con 
que se pasea en las calles aristocráticas. Si 
entrásemos al estudio de los hombres viejos 
y los hombres nuevos, valorados por la re- 
sultante de sus aptitudes morales y de sus 
sentimientos generosos, tal vez encentrásemos 
å nuestra época marchando con cuerpo de 
cangrejo. 

Se dice quo hemos restaurado con graves 
perjuicios un gaúcho que no existe. Como ex- 
terioridad, nada desaparece mientras la con- 
vención, de pocos,ó de muchos, resuelva sos- 
tener el uso; y como entidad, podemos ad- 
mitir, sin miedo de réplica fundada; que ss- 
riamos muy felices, que efectuariamos un in- 
discutible progreso, si pudiéramos traer å los 
días contemporáneos el alma bien tellada del 
antiguo uruguayo, que tenía su palabra por 
documento y por Dios su deber, para encar- 
narla en una generación modificada, donde 

los papeles ya no obligan, “donde se lenan 


ciedad Criolla, están en tiempo de retirarse 
con todos los Lonores de una atenciosa des- 
pedida. Los que quedemos, los” que experi- 
mentemos cada dia el aumento de la seguri- 
dad con que han crecido nuestras Opiniones, 
los que sepamos desdeñar las sofisticas explo- 
taciones que de nuestros gustos hacen, en la 
impunidad de la ausencia, algunos infelices 
que ambicionan darse titulos de -superioridad 
escalando sobre nuestros cadáveres, podremos 
siempro levantar con orgullo el programa de 
nuestra campaña, concretándolo en estas pa- 
labras: La civilización, que no halegislado toda- 
vta sobre gustos nacionales, no puede prohibir en 
cl Uruguay lo que consiente en todo el Universo. 
l - Erias REGULES, 
Marzo 17 de 1895. 
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Bandurrias y mandolinos 

nan hecho eseuchar sus sones 
de sentidàs vibraciones i 
y murt.ullos cristalinos. 

Sus acordes peregrinos 
moviendo la onda sonora, 


© enel almasoñadora : 
dejarcn su huella grata, 
como en un cielo de plata 
marca su paso la aurora. 


con su inspiración galana 
probaron que es flor lozana 
la poesía en nuestro suelo. ' 
Su canción, que llega al cielo, 
deja la mente arrobada, 

val pasar acariciada 

por vientos arruiladores, 

nos trae perfumes de flores 
y rumores de cascada. ` 


Ante tantas hermonías, 
tanta luz, tanto esplendor, 
las notas del pavad..r 
pasaran mustias y ferias. 

Á enturbiar las alegrias 
mi guitarra so resiste, 
Cuando da flores se viste 
a madre naturaleza, 
fuera romper su belleza 
salir entonando un rrise. 


la Universidad de Montevideo). 


y, 


La circunstancia de que los fenómenos na- 
turales se presenten ligados entre si, siendo 
múltiples y variados los antecedentes y con- 
secuentes de los mismos, obliga al hombre à 
separarlos, ya sea material ó intelectualmente, 
y estudiarlos en cada uno de sus detalles, . 
variando en. lo posible las condiciones en que 
se presentan ó puedan hacerse presentar al 
espiritu del investigador. 
De ahi, también, la necesidad de -un pro- 
cedimiento discreto y conveniente para llegar 
al descubrimiento de la verdad, cúal es el 
análisis fisico ó por medio de la inteligencia. 

Pero como el conocimiento de los fenóme- 
nos y de sus relaciones de causalidad no de- 
pende exclusivamente del estudio y observa- 
ción de cada una de las partes de ¿que se 
componen, es menester, además, otro procedi-' 
mieto que complete el primero y contribuya 
eficazmente'á dar una idea acabada y 'cienti- 
fica de lı naturaleza de aquéllos y de las leyes 
á que obedecen. | i 
- Este nuevo medio de investigación lo_cons- 
tituye la sintesis, ó sea la recomposición de - 
lòs elementos componentes de los fenómenos, 
ó el estudio de éstos como un todo indepen- 
diente de cada una de sus partes. 

La investigación cientifica requiere, además 
de la descomposición y recomposición de los 
fenómenos, la concentración del espiritu å 
estos últimos por medio de la atención, y en 
algunos casos llega hasta suplir las deficien- 
cias de la naturaleza, presentando y variando 
voluntariamente los' fenómenos y sus circuns- 
tancias. A 

El primer medio, y el más general de los 
citados, es el quese designa bajo el nombre. 
de observación, y el segundo lo constituye la 
experimentación. 


Como una consecuencia de lo expuesto úl- . 


timamente, puede deducirse también, que la 
observarión se limita siempre å encontrar v 
estudiar los fenómenos tal cual se producen 
en la naturaleza, mientras que lá experimenta- 
ción los crer para observarlos después. 
| Esta última circunstancia constituye una 
indiscutible ventaja para la experimentación, 
no sólo porque suple la deficiencia de la na- 
turaleza, sino porque å la vez permite variar 
de una manera indefinida los fenómenos que 
se desean estudiar ó conocer. 

Además contribuye á la comprobación de 
las leyes de los mismos fenómenos, que es 
condición indispensable de todo buen método, 


y hace innecesaria la deducción, á la que tiene' 


reacia, 

temimemo a Eo UMMO UIT tH 
algunas ciencias. que sm primespalmente: lu 
astronomía. la fisiddoyia en pure. Y las cien 
tdsservarión puede parir de la 
cansa aleferas ó visereren aertras quae la 
efxpermeénanon slo es aiede al primer 
taso. Esa última ventaja es ev lennent 
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Ep- : 


recurrir á giros oristales, y 


que la cristalización es lu sa cama de la 


—Gedde refracción. r que ¿sia no se prodane 


iratándose de cuerpos no eristalirados. 
Ese nuevo medio de investigación ha reci- 
lado e mumbre de oe-mitudo de osmcordaneia y 
-d jerenria y se formula de la manera sigulen- 
¡del “Al dos © más casos en que el femúaen: 


: eve lagar presentan una sola dremmstaniia 


coacún mentiras que dos Í más casos en lus 
poges no viene Jagwar el fenómeno nada ienen 
y jé A E 3, i ES 

Ser sá ausencia de aquella 
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experimentales 
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 ÍEMENDOS que | 
LPLOMOAS TEMAS 


o kargea «des: 


mar ssles imsolullos 
La aplicación del método Je 
Tesperty de exe 


' tendria lagar 
o pudicaemos oh- 
server Jos Canis de merie por la presencia 
de los venenos. | 
El de diferencia. cuando nos fuese 
*ayrimir la soluliiiad del veneno para in- 
Quirir entonces si oeñaban Ccorrelativamente 
las eferas motivos. como en el cazo del al- 
sutierno yr Bumsen 

sinir ELCUErgo Do cause daño 
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Haráposa, sia manto ni corona, 

Asi to pinta el siglo que blasona - 

De sabio innovador y que pregona 
Difundir luz por cielo, tierra Y mares. 
“Pasó, pasó la edad de la poesía,“ 
Oigo clamar: “no tiene ya cultores. 
“Rota está el harpa á cuyo són un día 
*Cantó el hombre la pena ó la alegria 
“De su vida cifrada en sus amores. * 


Viciosa y mercantil la época aciaga 
En que agitarme siento, 
La inspiración apaga, 
El ideal estraga 

Y marchita la flor del sentimiento. 


Y en cambio de la gava poesia . 
Que sublima el persar, el alma eleva 
Y encierra en la harmonia 

Lo que de bueno el sér humano lleva, 
Cuanto de noble el corazón ansia: A 
En cambio de la geya poesía l 
Tributa adoración al vellocino 

` Que al pelasgo marino 
En su seno la Cólquida ofrecia. 


¡ Te repudian los mismos que te amaron ! 


¡ Te desforan aqueilos que te ungieron ! ` 


¡Te degradan los que antes te adularon, 


» 


Y son tus amos los que esclavos fueron T 


TL 
Te dió vida el rapsoda vagabundo; 
Con el miico Orfeo te elevaste; 


Con Homero el genial te agigantaste 
Hasta llenar los ámbitos del mundo. 


Te mostraste teogónica en Hesiodo; 
Heroica insuperable en el mantuano: 
Mordez en el satírico latino; 
Pastorn! en Teócrito; en Luciano 
Escéptica; dogmática en Paulino; . 
Docta en Horacio y épica en Lucano. 


Por ti el infierno nos pintara el Dante, 
Arosto la pugnaz caballería, 
Petrarca su pasión desesperante 


Y el cine de Sorrento su agonia. 


El genio colosal del pueblo hispano 
Te remonta å la cumbre gigantes 

«Del pensamiento humano, 
Mientras que Shakespeare el testr 


cra 


Al soplo de tu aliento soberano. 


Goethe cantó los arcanos de la vida, 
Schiller á los colosos de la Historia, 
El ciego Milton. la primer caida, 


Y el tuerto portugués la pata gici 


Por ti entona la audaz y altiva Francia 
Himno de Libertad, salmo glorioso 
Que kace trizas el yugo igneminioso 
Dal torpe 


enatismo y la ignorancia. 


Y cuando el continente americano 
Libre s2 vió de ajena tirania, 


Desde el estracio al golío mejicano, 


A ravdalss bretó la possis. 
C) Composición aparecida en un diaro de 
ciudad en el mes de febrero del presente 2% 
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« Que revolcóú al león de las Españas, ` 
, Y d que orió con: laureles la alta frente 
_ De la América libre é independiente, 
- Pura en su gloria y grande en sus hazañas. 
H. 
` ¡Oh poesia ! tú tienes por santuario 
El pecho de la virgen ruborosa; 
Tu culto es la belleza esplendorosa, 
Y el espacio infinito tu escenario. 
Cuando requiera el pecho una esperanza 
Ó necesite el alma de consuelo, a 
Tu, cual rocio, bajarás del cielo 
Á servirnos de alivio y de ezs:ñanza. 
Lánzate el siglo su anatema en vano 
¿Oh primavera eterna de la mente! 
Que el sér humano que te lleva siente 
Algo, como Chénier, de soberano. 


Daxi MARTÍNEZ VIGIL. 
A Q——— - 
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(INTEOLTCCIÓN Á UN ESTUDIO SOBRE LITERATTRA COLONIAL) 
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(Conclusión) á 

Pero al. respeto de la 
literaria y al culto dé los clásicos que le se- 
ñalan como una excepción dentro de su épo- 
ca, no le llevaba sólo el espiritu de amplia 
y comprensiva ecuanimidad de su critica. si- 


no también el sentimiento. en él vivisimo, de ' 


gratitud y de veneración por el legado lite- 


rario de las generaciones que, modelando en ' 
las formas de esa escuela los candorúsos y | 


timidos ensayos de la inteleciualidad de la 


colonia; y luego los anhelos y emociones pri- ; 
meras de-la vida de la libertad. habían. de-. 


jado å- aquellas que las sucedieron. 
páginas generalmente desconoce idas ó des- 
deñadas, las ejecutorias de un 
lecinal å cuyo esclarecimiento 
tar el espiritu de Gutiérrez 
ás empeñosos. o 

La afirmación | de la` realidad y la glo- 
ria de est? abolengo, oscurecido en lo remoto por 


debia conere- 
esfuerzos 


sus 


- -z l 
la ausencia de formas de publicidad v luego ' 


vor la vida instable v tumultvosa que habia 
A 1 


privado á nuestros pueblos del reposo que: 

- A .s bi $ e. t 
exige la contemplación de lo pasado, fué en ' 
su vida. : 


efecto. inspiración constante de 


inagotable estimulo de su labor. 


tristeza del ambiente 


investigador la impresión de 
viable que finve del contacio con 


1 

bros de 
ine 

as manifesiaciones escritas de. tempos de 


ene ón moral é intelecsual, de: decadencia 
ó definitiva perdida del gusto, se aventuró 
en el dedalo de los documentos Hterarios del 


coloniaje. les examinó å plena luz. obtuvo de ` 


ellos revelaciones inesperadas 


tensamente significativas 
lúsioria de las ideas y las costumbres, 
do no positivamente henrosas para ] 


ción Uteraria de nuestros pueblos. y puso un 
roble ahirco en que Jle m 
que signilicasa 2 


antigua tradición 


en ! 


abolengo inte- ' 


ni quebrantara sus : 


: -ead 
Y CuUriásas 0 n- , 


cen relación á la: 


servil 4 que sus condiciones de cultura Wi 
rizonte ideal que le era concedido, — >> ` 
propaganda de la libertad y que llevó con- 
sigo el genio de la revolución literaria y filo- 
sófica de 1830, dejó á aquel pueblo, come en 
retribución de la generosa hospitalidad que 
habia brindado á los proscriptos, el hallazgo 
del poema épico de Oña que hoy. en- 
cabeza los anales de su literatura nacio- 
nal. Más tarde, en los archivos de la 
vieja Universidad de San Marcos, desentrañó 
rasgos preciosos de la cultura y la vida co-. 
'lonial de la ciudad de los virreyes; pero con- 
sagró, sobre todo, su actividad á la historia 
literaria de los pueblos del Plata y la estu- 
-dió con verdadero amor, con el celo infatiga- 
| ble que nace de un sentimiento profundo. 
¡ desde la crónica de Schmidel y el poema de 
Centenera. cuyas páginas despejó. en anima- 
dos comeritarios. del polvo secular que las 
oscurecia: hizo en ella notorios antecedentes 
¡ de cultura y de producción intelectual 'olvi- 
' dados que reflejaron luz sobre los periodos 
: más opacos y estériles de la existencia colo- 
| nial, como aquel en cuyo fondo hizo desta- 
carse el noble espiritu de Neyra, insuficien- 
| temente estimado todavia éienorado por mu- 
| chos: personificación de criterio tolerante que, 
y en los antecedentes del liberalismo argenti- 
i no, precede en varias décadas å la obra de 
¡ relativa emancipación respecto del absolutis- 
; mo escolástico que emprende en la enseñanza ` 
| Maziel. y en más de media centuria å la re- 
| percusión de las ideas del siglo dieciocho vi- 
¡ brante en las memoriss de Belgrano y las 
; oraciones de Funes: puso de manifiesto en la 
historia de los Estudios Públicos de Buenos 
Aires, escurecidos en el aprecio de la-poste- 
ridad por la tradición universitaria de Cór- 
doba y Chuquisaca, timbres propios y reve- 
laciones de espiritu liberal que los singalari- 
zan honrosamente en América: se detuvo con 
; particular solicitud ante el movimiento de 
vago despertar de las energias de la mente 
: v de diversificación de las actividades socia- 
les que se inicia con el periodo “gubernativo 
| de Vértiz, cuya prestigiosa figura diseñó al 
| par de las de Maziel v, Labardén: v entregó 
! finalmente, å la atención del historiador, en 
¡ la laboriosa Bibliografia de la Imprenta de 
: Expásitos, que comentó con observaciones 
: amenas y profuadas. un guia invalorable pa- 
! ra el estudio de la progresiva transformación 
de las ideas y sentimientos colectivos. desde 
la época que se refleja timidamente en versos 
cortzsanos y opúsculos de devoción hasta las 
i manifestaciones cuantiosas y vibrantes de pu- 
Llicidad que los entusiasmos de la Recon- 
quista Indujeron.. z 
Aun con másinterés. y desbrozando terreno 
: mucho más grato Y generoso en estimulos. 
como que era el de la germinación inteligen- 
¡de del alma de la patria, tecundada por los 
; Vientos de la libertad. siguió los pasas de la 
io literatura vin y mii época de la 
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E AC RETITA HACIA SE LTERATORA Y CIEN 
del. espirita y la jeición de nuevos ele- tigación kabo de cousagrar forsogimente 
mentos de cakara en su obra de organización Gutiérrez á esa ingrata' tarea, porfias que 


Toga Kata ol almae áscanto 


7 A LU Bda de aquella eterna poesía, = : 
parte; ol- AAA AA - — Mueve'el céfiro la. rama 
y o : encaminara, de otro modo, á empresás más innovación triunfante en las ideaa. lite (Dana ror Aromes De Mia) ne A Pet aka iioa EA 
icito afirmar que una gran parte de la | alias Hay en su vasta obra muchas páginas. producía 'el desdén por los vencidos, y ento O A P Tie q S eA p a a 
ghia que irradia el pensamiento escrito de. | de descarnada erudición, insistentes esfuerzos | fluyó para que no participiran todos -los tos E ¿BBCENA FINAL E grat Pro a 
E y esa época ha vivido sólo por él en el recaer- | empleados en lo que tiene de más desapacible bres de sa ópoca del sentimiento de atencioso Julián, Pabricio, Aurora, Adela, D. Severo y la qus és madrogadora 
E: ‘do y el corazón de las generaciones ulterio- | la erónica desnuda y lo que la bibliografia | interés por la labor y el ejemplo de sua précnr riye A : y ; Da y a A ci 
5 E a l ofrece de más árido; pero cuando á la sig- | sores. Juan Maria Gntiérrez fas á veces extre- ENNA O A 5 E dando la alborada: f 
i - Desde el amanecer de la inspiración lauda--| niñcarión exclusivamente histórica y relativa de | moso en tal sentimiento, pero esta explicable y . Aurora. “Y tå ¿qué dices, hermana ? an a pe ik - y donde el que más se empina ` 
toria de la libertad en las canciones popula- | la personalidad. ó Jel objeto sobre que re- | bien inspirada benevolencia, esta generosa faci- Adela. © Yo lo que diga Julián. f u Sa i a eo ads suele. ser de origen peor. : 
res de Mayo, hasta las manifestaciones del | caen sus miradas de investigador se une | lidad de entusiasmo. no impidieron que su dieg- Patricio. (aparte) Pues nu hay remedin, se a m aa l Donde cada uno interpreta 
elevado didacticismo social que reemplazó á la | más alto interés. capaz de cautivar el senti- | tra guardara casi siempre la rienda firme del y Ogalá fuese mañana. . E «ALurora. E n-los jil er k un papel que no se agota: 
cuerda heroica después. que ella hubo vibra- miento ó la fantasia; cuando trazando la | buen gusto, ni que fluctuase constantemente sobre Tomás. Tal vez es mucha porfía; l Eee ed ec . el gran papel de patriota, 
5 do los arrobamientos del triunfo, trazó la historia | imagen de famoso poligrafo del siglo diecio- | sus Juicios literarios el reflejo de aquella ática pero, Julián, aun a | lara . de patriota con careta; 
> de la severa poesia que coronó con luininoso | cho nos hace penetrar. por ejemplo. dentro | sonrisa que era como el sello de su fisonomía . Julián. Eres tenaz, por lo visto. A | HR Aa A E De manera que al final, 
, nimbo la Epopeya. y la hizo amar y com- | del ambiente hechizado de aquella Lima co- intelectual. i : o pe Tomás: Mas no lo hago por MAN l; a la brisa y las flores si aumentara la comparsa, 
5 prender plenamente de la posteridad; la tizo- | lonial quo constituye una de las más ro- Sólo nos resta señalar otro estimulo poderoso ` l l Quiero sacarte de uqui las nilo E ore yo À ' ~ scria la patria una farsa, 
nomia literaria de Luca. como las de Juan | mancėscas perspectivas de la historia de quedeterminj en gran parte la aplicación del - ` } ES para que Vivas mejor; del itroso rana arénta un tremendo carnaval. 
Cruz Varela y Lafinur, perpetúanse esculpidas | América y surge em todos los caracteres pensamiento de Gutisrrezáñ aquellas faces desu ` 3 la vida del labrador -ja i a Y para salvar su honor 
en el mármol sin tarha de sn estilo puro y | de la vida. em el pancrama de su narración, | obra de erticoé historiador que hemos conside- . será ep tl, Ad ivullando E lores y sus dichas ya harto escasas, 
sereno; el clasicismo de la literatura de la lel singular aspecto de aquella sociedad en que. | rado, relacionándola” con una tendencia univer- ` 3 Al principio mauna pena idel S Oae ad hay que pasar, cual tú pasas, 
Revolución. enel que un superficial examen | tan extrañamente sa mezclaban retinamientos | sal de la erudición en su época. j tal vez tu mente vislumbre; Y ps dí dudo el A Sela vá delo malo á lo mejor. 
£ólo vería observancia de rigidos preceptos y | bizantinos y pequeñeces lugareias, ingenuida- El romanticismo, vivifirando el sentimiento i pero se hará la costumbre, EA ovendo, Adela el aleero e 0) 
amaneramiento retórico, se nos revela, estu- | des de pushlo'niño y. rasgos de decrepitud so- | de la tradición, las inspiraciones del pasado. E , y, ya veras como es buena. Cacarear de 1 allinas (Cae el telón ) : 
diado á la luz de su critica profunda. como | cial. sórdidas manifestaciones de abyesción | como seguro medio de lesar á lo más intimo y l Julián, No quiero se me reproche . EY AA rl i 
una fuerza devida. como la imagen de un | y timbres prečlaros'de cultura, vemos refle- 
ideal de gloria v de i 


puro dei alma popular en su gloriosa empresa | que contra viento y marea 


y en esas noches divinas 
0 y grande | de nacionalizar las liter 


grandeza moral que | jarse la Iuspivación del verdade: 
cooperó eficazmente á la modelación del es- 


aturas, llevó este mis- É me resisto; Tomás, sea; 


pues á sembrar marcharé, 
-D. Ser. Anda; quien siembra con fe 
de fuè el cosperador siembra para cosechar. 


y van los cisnes y patos E A E: 
å bañarse en la laguna... . i 
Tomás. Oh!'si, Adela; si, Julián; 


en que la sombra importuna 

nd ; > 5 : P y Al 1 de Ñ gan rasga la pálida luna ` l - IAN ` "YY Y / 

historiador sobre la faz del erudito, y reco-"| mo impulso al es rita de investigación v- lo arreglarás esta noche. E Ne . eos APETITO AAA 

>: l | | s \ : ' ‘on sus destellos tan grato } dde KRAN CRR ER as 
iri oluci 10. vivificá - ; “emos © había dotes L pap ar | despertóclan le la critica y la histor So Quieren que vava å sembrar, con : 5 an gratos, ! ; AX Ad Ad ARAN O y 
pintu revolucionario, vivificándolo con las | nocemos que había dotes en € para levar ¡ despertó el amor de la Critica y la historia por . 
inspiraciones del senio heroico y tribunicio de | al estudio del pasado esi poderosa visión del | el estudio tradicio R 
. de mn 2 o. x + 

la antigüedad; el resplandor de ideas «ue 


al de espontaneidad litem- 
movimiento dramático de la realidad que lo i 


circunda á la pocas gloriosa de Rivadavia y! convierte en nigromancia de la fantasia evo. 
o Garcia, irradiando desle la prensa, la tribuna | cadora. 


ria de los pueblos, 
Juan María Gutiérrez, q 


: . ; allá d (Å PROPÓSITO DE UNA TRADUCCIÓN DE Las Opas DE 
más eficaz de los esfuerzos dedicados por el -E Aurora. ¿Y tú, Adela, estás contenta? o a Horacio, por EL bocror OsvaLDO Macxasco.), 
y la cátedra sobre la obra de reforma social Era éste el campo en que sesespaciaba con | autor de “La Cautiva? á la creación de una : «dela. Con tal que lo esté Julián... Es son buenos los que están: REE i o 
que modificaba el viejo troquel de la colonia. singular delectación y reconacia el ambiente literatura tributaria del espiritu americano v en- D a D. Sev. Muchacha, todos lo están ds po T ún; , / l l > 
tiene vivo reflejo en las semblanzas ` de algu- | propio de sus luces lı mente de Gutiérrez, | galanada con los dones de la naturaleza propia, E Pe cuando pasa la tormenta. i de esa vida de oropeles: 2 (Conclusión) 
nos de los más señalados obreros de esa Imaginémoslo dominando más. amplios mate- "| fué estimulado por esa fecunda aspiración á cuyo > | $ Tomás. De gozo mi alma reboza ; doas hay amigos infelós y Poo y muchas otras faltas que pue- 
labor perdurable que epilogan el magno libro | riales de información y laborando en la sere- | logro contribuyó productivamente con la delica- LE al ver que la esposa o y donde el hombre re osa den encontrarse si se huronea en el libro de Os- 
sobre la Enseñanza Superior y en elestudio | nidad de una vida “del todo consagrada '¿ | da leyenda de “Cáicobi=, la hermosa pigina de e Y © Ye a Compartir su alegría Daja la copa Pe À “enlo Ma asco, son cosa. de detalle y que 
de la personalidad del pocta esclarecido que | los desinteresados afanes del pensamiento que | idealización histórica que intituló “El Capitán de $ con la buena de tu esposa. barrid: de espinillog y lamrelas Es ads e N conjunto. Tales 
acompañó con sus cantos las conquistas mo- | apenas han podido brillar en.el tumulto de | Patricios. y la pastoral criolla de *Los amores pr «ldela. (ú Tomás) ¿Y nun ES hallas abúrrida Allá donde ej u ambienta q SEA »rovienen, las más de las veces, del 
rales de esa época. nuestras pocs atenienses democracias. como | del Payador=, en su afán de «desentrañar del BE la vida del labrador: ls- julmones a se E pd que los traductores dan á los 
No es posible exhibir un titulo de gloria | fulgores transitorios, y le Veremos com fuer- | abismo de los tiempos las viejas crónicas que 1 Tomás. Nunca la Pd a dono frescura as Metales ó al espiritu del poeta; y de ahi el que 
intelectual más noble Y más legitimo que el | zas para sintetizar en vasto cuadro de la | guardaban la repercusión de los fragores épicos N qute cuando vivo esa vida, vota del arroyo la Et onte. ole hayan cambiado el sexo å un per- . 
adquirido de esta constante lucha empeña- Progresiva ascensión de la inteligencia ame- | de la con juista y las que reflejaban con prosaica $ Julián. {á Tomás) ¿Siempre te parece hermoso donde es”sencilla la E ee ó el que se tergiversen los términos, - 
da por arrancar á las tinieblas del olyi- ricana, ansiosa de la Juz, el resultado de Ena llaneza el tedio de la larga noche colonial. É: Cl campo con su atractivo? z sendilo e T e los alisios LA cono aama oda 
do originado en la ingratitud ó la indolencia investigaciones y sus criticas que hasta hoy ¿No era posible evocar los lejanos antece- E ' Tomás. Sempre. Aulan, porgue Niyo: j donde el sol su claridad : is miala gracilis puede darnos un acabado Esad 
el testimonio de los más puros derechos de | constituyen los” más notables precedentes de: dentes d> la producción americana en elsen- E en apacible reposo. a esparce de loma en lana” a lo T esto último que dicho queda. 
`~ inmortalidad y de esta evocación de un ca- | esatmagna òbra å realizarea, > "tido en que lo hicieran con las reliquias de | 7 ldela, -Si es tan grata y tan variada e e resm ra atoae. Taak el principio de.algunas de sus traduc- 
pitalisimo e:emento de la vida de generaciones Unia, en efecto, al amor y la tenacidad de ! arte Y poesia anteriores al impulso del Re- ` j] 4 esa vida delcitosa v brisas de bernal a 
pasadis que realizó Gutiérrez, no só'o con: la investigación prolija de los hechos que es nacimiento los mantenedores del espiritu ru: a l cuentanos cómo se goza l Taki Pintas- Tomis de ial aio Crones: 
acierto de sagaz y profundo observador, sino | lastre de la historia, la aptitud de la wenera- | dántico; la reivindicación de la imlividualidad E i en ta campestre morada. de EAS A ñas be “ ¿Qué tierno siio en fresca rosa nueva, 
también, en ciertas páginas, con verdaderas lización y el poder del, colorido: pero creia en | literaria nacional en lucha con la abstracción A Tomás. Casi no acierto å e iS - EN O. ians al Da líquidos uzgiientss perfumados, 
intuiciones de historiador artista, de inspirado | la necesidad de cimentar anto todo. s3lida- + del clasicismo que sicrificaba å la inflexible EN todo el encanto que hallo ma urotaS > kalo. K Te aqueja, Pirra, en la agradable cueya? 
dominador de los secretos de la narración mente. sobre aquél árido y Seguro plantel | uniformidad de sus motlelos todo relieve : hasta enla flor del zapallo a casi me acond A al cell daria e 
que reproduce formas y colores. la ciencia del pasado, y alominaba en ella los histórico v todo carácter de Costumbres, ve- que matiza: el zapallar, ña vivir de esa manera È i l l n, 
_Estéril y tedioso es el empeño de-la eru- | vuelos errabundos y livianos de la imaginación, | rificábase en América sin precedentes cerca- E que presta encanto al lugar í meore andy la radera (Espinel.) 
dición vulgar que amá la investigación por | las vanidosas ampulosidades de la historia sin 103 ni remotos: pero en relación á la efica- : © donde tan dichoso moro, y descansando en la cumbre l 
la Investigación, el pasado por el pasado, el | nambres de que habla el autor de *La Reyo- | cia de: la labor erudita que había de servir cuando esa flor, que es tesoro Jaio Ja a lo iia 
dato nimio y escondido por la sola virtud de | Jución Argentina”. Sobre Ja necesidad de ¡ de sólido fundamento à la obra del ¿poeta que nuestra lmerta engalana, de ÓN da los PE o N 
Su rareza; pero. pede señalarse como her- | imprimir å las tareas de iniciación de que interpretase los confidencias del pasado, al fresco de la mañana Tomás. Si, si; deja los salones B Pa te sourit, te parle, te caresse... 
mosa y fecunda entre todas las aplicaciones | la historia de los pueblos de América un | era indispensable elemento Ja consideración abre su cáliz de oro. ES A a ESE S N F” admire, te sourit, A p 
del espiritu, la oba. afanosa del investiga- | “ca ácter particularmente erudito y cronoló- | en aquella embrionaria literatura, donde ade- ; Y mi cariño levanta ade E Pompa Os PE a REN EA 
dor que inspirándose en elevado pensamiento gico” que compensase, * sen sus palabras, | más del testimonio histórico de hechos que de esa flor el desarrollo, . se asfixian Tos Es i : a ES i . 
y guiado por la. luz intuitiva que no se su- | la tendencia que predomina en nuestro es- | podían ser inspiración de la levenda nacin- © porque está cl pan del criollo dor has vida: de siones A EE EE a qa 
ple con las prolijidades de la documentación piritu å la vaga generalización “con las ré. nal, suele reconocerse, sobreponiéndosa de tar- ` en el fruto de esa planta; ' que desencantos ira. Pour lui ta main légère assemble á Paventu 
ni con la evidencia de las cosas externas, | moras que dan pulso, y gravedad 4 da his- | de en tarde å la falsedad de los eosa * ; fruto que al niño lo encanta hazle al ocio cruda guerra: Une fottante chevelure 
penetra en. la profundidad del tempo mner- | toria”. versa una, hermosa página, dirigida | las formas unpuestas por la infeennda imita- i l is la un N busca semillas y arados. Qu elie attache negligemment., 
to como para restturle su alma y acierta å | å Alejandro Magariños Cervantes con motivo ción y por la imposibilidad de` un senti- l lleva alegria al fogón y ve á aprender en les prados RTTA, 
reconstruir idealmente, en “presencia de las | de la publicación de gu “Biblioteca Ameri- miento “colectivo intenso y lenta respecta , : . “donde luce y no se ahorra da por la ON í e 
mudas ruiras de lo que fué; la vida intelec- | cana”. que merecera preceder como luminosa | å las Inspiraciones de la possia el tiel re- ; la nevada Mazamorra Patricio. Ajà! viva dun Tomás! 3 i 
tual y afectiva de ma ¿eneración. la fisono- exposición de criterio la colección, no, veriti- | flejo de Tas pocaliaridades de Ta nande i À l y el sabroso cimarrón. deidad ; =; Que delicado rezpo, ó Pyrrha, de óleo 
Iwa moral de una sociedad 6 la genialidad | cada todavia, de los : e ` S ; 
literaria de una época. l l 


A que hasta vo me rigucijo. 
sde que la aurora empieza ; ; a gl 

Te AN panorama l D. Ser. Todos bailamos, de hijo, 
a du ^ r AGEL Ñ a A 
i ando suena este compás. 
desde que el sol se derrama cua l 
per la gran naturaleza 
hasta que con su aspereza 


suautor. . 
En cuanto á las apreciaciones de eritica ji 
teraria con que acompañó su exhumación de 
viejas obras y autores ignorados, puede cen- ! 

| surársele cierto exceso da 


Iniciador en el examen de una tradición de 


cultura casi por completo ignorada, á la que 


no podían aplicarse las formas literarias de 
la narración ni el metódico análisis de la cri- 


estudios históricos de | local y la viva voz de lo que el corazón de Qlorose panhado, crére mil rosas, 
] ANa Do a l Em seus bracos te aperta 
; José E. RODÓ, 


Na deleitavel gruta ? 


a (á Adela) And ] sT 5d ¿ Quem te movaa prender con simple graca 
: D. Sev. (d Adela) Anda, abraza å tu marido... ad ries 
: 1 i ' E s £ ad, E .. = $ B Os ESMAS CA ELO 7 
toa a E : ; ¡ SUTar: C à cncomio que sei Zu llega la noche o o Julián. Es cosa particular, 
1C2a sim antes atender å la ausencia: con i justifica. sin embargo. como reacción onor- - — AR ---- siempre, de noche Y de dia, 
que para ello se lirHaba. de findámentos | tina.—Predorminaba nn espiritu da exavera. 


1 


I o s 
I 
i Si 5 I . alpa dp TILA 
tos | cl contagio me convierte ; : (Catral de Melo.) 
+ rasgando invisible manto | H 
i j e LE ` 0 - ; > 


* ¿Quién es, ¡oh Pira! dl deco? 


* 


e. s Cd æ s * a +. a . -æ . - > a » 
' ¿Å quién com mardos y rozas l 
Lugas el Wande cabcila>, 

l (Batres y Vomcifar_) 


* ¿ Qué dieras miie entre purpúseas rosas 

Bañado en oloroso sapients, 

Te estrecha, Pirra, en regalada gruta, 

! Cabe s1 seno? . 

¿ Por quién, sencilla yá la por graciosa, 
Enlazas las flexibles tronzas >. 


(Wenne: y T; elare. 


“Sore ti cama de lores, 
¿Qué Celicado mancebo, 
Vertiendo aromas, 
Te estre-ta el seno > 


¿ Para él, hermosas te guardas, 
En retirado aposento. 
Con simple adorno 
Prezo el cabello? 
(FF Lezzdo) 
Como se ve. unos hablan de un niño. otros 
de un amante, quién de un doncel: luevo. 
mentrg en un verso se nos dice que el ca- 
kello de Pirra es rojo. en otro vellón dorado. 
en ci texto francés que es fstante isin preci- 
sar color., el vate de Guatemala trastorna el 
sentido de la frase, haciéndole decir á Hora- 
ac que Pirra muge el: blando cabello á su 
amante. Y entretanto lo que el Venusino ha 
dicho, según mis - cortos E 
prosa, es esto: =¿Quién es, oh Pirra. exo 
Jaren, cnervado por los perfumes. que tienes 
a a campestre asilo del placer Y sobre un 
irenendo erlamcemn Dor dl ue bas des- 
zado y ente tus cabellos de gro? 
ete. * O, si se quiere la tradueción en verso, 


digase con Lupercio de Arzeasola iel único 
gue ha traducido Inmejorablemente esta oda: 


=: Quién es el tierno mozo que entre rosas 

Y con olores líquidos bañaco, 

Tienes, Pirra, ea tu cueva regalado > 

-p ma s p 
¿Por quién trenzas las hebras deers hermosas? 


Son, pues, defectos de detalle. pero que 
deben corregirse si se pretende expresar tiel- 
mente el pensamiento del amigo de Mecenas 

Pasando, ahora, á un orden diferente de ideas, 
debo hacer notar otro carácter distintivo de 
la poesia horaciana.. Del punto” de vista de 
la moralidad, el Venusino no la alcanzado 
ese limite ultra-paradisiaco que algunos pa 
ticos poco duchos han ereido notar en No 
quiere esto decir que Horacio són. 
no Y menos aún un ético 
Hay odas y sátiras suyas que dejarian tama- 
nitoá Zola, —y aqui podria incluir la traduc- 

Gon que he hecho.de las dos odas 7, anun 
lili linosam (Epodos VII + XII) y la de la 
sátira II del libro I, si no fuera por el de 
de ruborizar á los moralistas de nuevo cuño: 
—pero, lo cierto es que Horacio no alcanza 
nı con mucho la libertad de Catulo Paia 
que «sólo lo entiendan los que me leen por es- 
tudio—y no por lo que los viejos libertinos 4 

de Catulo y; 


Rabelais—citaré unos ejemplos 
otros de Horacio, sin traducirlo: o l 
“Quid dicam, Gelliy quara rosea ¡sta lab=a j | 
Hiberna Sant candidicra nive, 


Mane domo quum exis, et quum te octava quiete 
E moli longo suscitat hora diz? 
ez. tt ari va 
Nescio quid certe est. Au Veret fama susurra, 


Grandia te medji tenta vorar viri? 


alcances v en pura ' 


¡ 
| 
1 
i 
i 
l 
9 sea un misórj- | 
digno de seguirse. -j 

f 

| 

1 


*Mentula machatsr me hatur Mentul terte. 


. . Gingivas vero piomexi babet veteris: 
Præteres rictum, qualem difissus in œtus 
Mejeztis mu'e cunnus habere solet. . (3) 
Saa. Va pane languido senis. ” (4) 
“Hieiyas turpis inter aridas nates 
Podex, valut erudoe bovis, 
Sad incitat me pactus, et mammo putres, 
Ezuina quales ubera ; 
Vontargue mollis, el femer tumentibus 
(5) 


Exile suris additum., 
"Qui sudor viatis es quam malus undique membris 
Crescit odor! ¡uam, pene soluto, 
lzdomitam preparat rabien s21are, negqu2 

Jam manst humida creta, colorque, 
Stercore fucatus crocodili, ets., (6) í 


daz. pero Catulo es obsceno é insultante. 
¡El Venusino baja á lo inmoral para repu- 
diar con asco la vieja meretriz-que le acosa. 
| en tanto que el Veronés se complace en revol- 
| 
ji 
! 


| 
| Como se ve, Horacio es voluptuoso ó mor- 
! 


ver la inmundicia part depositarla sobre los 
labios de un corrompido.. .cunilingúe,-—como 
dicen los textos de Medicina Legal. Y es que 
! en Horacio, como en Tibulo (7; y en Proper- 
| eo 18, la estructura del verso, la dicción, el 
| estilo. la poesía misma se anteponen á la 
| ilea; mientras que Catulo subroga la forma 
n es Uca JE A ua ig 
| x 3 acio licencioso. 
| _Por otra Parte, aun en las odas mås atre- 
¡ Vidas del Venusino hay siempre un pensa- 
huento noble, elevado,” puro v una erande 
enseñanza moral. Muy al contrario de lo que 
| ha dicho cierto critico francés. Horacio eE 
pir y encarrila dostamente á la juventud: 
inas todavía. es austero y moralista sotrático. 
p la feliz expresión de Boissier. Para 
| 


| 


comprobar la aseveración del distinguido ro- 

mamsta tantas veces citado en esta revista 
literaria, nos hasta' repasar las Odas del 
| so de Mecenas. Léase Lydia, dic, per on- 
Rek “Lib. L Od. VID. Delicta MIJO in- 
] mertas (Lib. IO., Od. VI, donde se critica 
acerbamente á la mujer que corrompe á loš 
Jovenes: al par que las pervertidas. costum- 
bres del. siglo, haciendo “esta sabia observa- 
cion: “Nuestros padres valían menos ne 
nuestras abuelos; nosotros no våldremus a 
más lo que nuestros padres y muv pronto i 


remos el sér å hilos que valdrán menos que 


WD C vV. Catulo. — EXXXi— 17 Celliers, 


(2) IJ. DXCIV > Ze Vertadas 

(3) IA. XCVI — Zo Em Lure 

(45 I4. SANV 1 Thellimi. 

(57 Horazio, — Eros, VIH. + Rogare longo Putidam 


te seculo.. 
6 7 rani € 

UL „Horacio, — Fpodar, XI”, 

agas Cigal sima barris? 

Hal Ea ea T:bulo: Libro LL, Ebi VI +77. 

n eCe eri imitire, ;—Libro IV,-VH, - Tanem 

LL RA NIV, A a z 5 
2312, XIV, LUZ Y mostrar: CFLÍO frecare 


z 
Kopp?) os 
£ Eros 


“Odd UB vis, mulier 


© 


n 
m 


Sry; 14, Elegia XV, =0 me 
a: Liiro IV, Elezía VIF, 


. ree a lenta 
o arIa idril 


Lo I, Eleañr IN Tiye. ! 


! 
j 
l 
i 
| 
i 
i 
H 
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i II del libro 1 de 


] 
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| 


| 
| 


| 
| 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


| 
l 


i Versos de seis silabas, 


i 
l 
| 
| 


į sias ¿Colección de 
mas que una composición buena: la traducción 


3 i 
Flores (que no ci 


la oda de Horacio. 


La más bella 
es el honor del padre de familia, 
de la madré y la fidelidad de la esposa pa- 
ra con la unión conyugal. Ella sabe que el 
adulterio es un crimen y que su salario lo es 
el último castigo": y. en fin, leed la sátira 
Sáliras, y veréis la ruda 
enseñanza que se da á esos calaveras y se- 
ductores que asedian y persiguen á las mu- 
Jeres casadas 

Lo repito una vez más: Horacio es un mo- 
ralista sereno, acabado, que rie benévolamen- 
te sabiendo que tales cosas no deben predi- 
carse con gesto fruncido y malos modos de 
dómine  rijoso y testarudo. Muéstranos el 
Vicio. sonriente, y å su lado describenos su 
ridiculo y perniciosas consecuencias: y aunque 
llegáramos á hastiarnos de los amigos Mece- 
nas, Varius y Virgilio, də las libaciones á 
Baco y holocaustos á Venus. -de las encan- 
tadoras Pirras. Glicerax, Cloris y Leuconoes. 
aunque ya no encontráramos placer alguno 
en oirle referir las bondades de Neóbulo, el 
heroismo de Régulo, el amor de Lidia, la 
azctama dada al amante de Fausta. la belle- 
za de la cindad de Baya y la sonrisa postri- 
mera de Cleopatra, aun perdurarian en nos- 
otres sus sabios consejos v sus enseñanzas 
altamente morales y provechosas. l 

Rístanos tan. sólo, para terminar este ya 
muy extenso estudio, decir dos palabras acer- 
ca de algunos traductores americanos de Ho- 
racio. 

Menéndez y Pelavo, 
obra Horacio en España. agregó un intere- 
sente estudio sobre los” traductores america- 
nos del inmortal Venusino. Sería, pues, repe- 
tir con menos erudición) lo dicho por tan 
preclaro ingenio si tratásemos de abordar esa 
materia; nos concretaremos entonces: á hacer 
unas breves notas. Ocupándose el erudito es- 
pañol de José Joaquin Pesado, le ensalza de 
un modo exagerado é inmerecido, å nuestro 
parecer. El vate mejicano en todas sus poe- 
autores mejicanos, no' tiene 


del Mecenas atatis. La oda IV del Libro 1 EN 
“Estio, escrita en endecasilabos inezclados con 
está plagada de errores 
e à > l a LE De 
OS y faltas gramaticales: nos habla de 
o orejas: la esperanza tasa {con ripio y 
todo; € la eterna noche, y termina con una 


estrofa que comienza con este desatino: 


“Y nos aguarda Zz infeliz rmoridz 
De lz tumba helado pa 


ato á las poesias originales de Pe- 
sado son. realmente. pesadas. i 


Más grande Y genial poeta es Manuel M. - 


ta Menéndez v 


7 Pelayos, y 
que ha escrito una ón 


nozabilisima imitación de 
O Venus, - regina Gnidi 


Paphiques” Compárese esta estrofa de Flores 


Pasto. z 
Reina de Pafos y de Grdo, Venus 
Dz; 
y 


ia 3 en 
2 d2 Chipre el encantado sitio, 
veg 2321 donda Glizara uane 


—. 


De plaser y de amor min 
Hr Y ue amor Mazo 


con la traducción: que del texto latino ha he- 
cho L. F. de Morla: 


en la 2.3 edición de su ` 


- “Deja tu Chipre amada, 
Venus, reiha de Paños y de Gnido, - 
Estancia ha prevenido, 
Y te invoca con humos que ha esparcido., 
` Del venezolano Andrés Bello dicenos el 
erudito español que ha imitado notablemente 
el O navis referent. Agregaremos que su Oda 
al Anauco (Poesias completas de Andrés Be- 
llo, Colección de escritores castellanos) es 
un modelo de estilo horaciano el más puro. 
Véase el principio: l 
“irrite la codicia 
Por rumbos ignorados 
Á la sonante Tetis 
Y bramadores austros; 
El pino que habitaba 
Del Betis fortunado 
Las márgenes amenas 
Vestidas de amaranto, 
Impugnemente admire 
Los deliciosos campos 
> Del Ganges caudaloso, 
De aromas coronados, 


De nuestro poeta nacional Francisco Acuña 
de Figuéroa menciona las traducciones de la 
Canción secular, Mecenas atavis, Herculis modo 
ritu y Quo, quo sceletis ruitis, sin comentarlas. 
Por lo que respecta á la Canción secular, creo 
que es digna de parangonarse con la que ha 
hiecho el mismo Menéndez y Pelayo. El Mece- 
nas atavis es una traduceión floja, casi mala. 
Herculis modo ritu es fácil y está traducida 
en versos de seis silabas, como lo ha hecho 
respecto á la misma oda Javier de Burgos; 
la sola diferencia es que los versos de Fi- 
gueroa están con asonantes agudos. En la 
edición de las Obras completas de nuestro 
vate (tome VII) al “insertarse esta: oda se la 
encabeza asi: Libro UI, Oda XVI de Horacio. 
Es un error. El número de dicha oda, enel 
original latino, es XIV.—El Quo, quo scelestis 
ruitis, está notablemente traducido y en muy 
pocas palabras más que el original. Este tiene 
J4 palabras; la traducción de Figueroa 113. 
Rafael Pombo, poeta colombiano, ha traducido 
esta misma oda con 128 palabras. Recorde- 
mos lo que hemos dicho respecto á la tra- 
ducción “del Arte Poética por Horcasitas, y 
véase el mérito del trabajo de nuestro poeta. 
— Figueroa ha traducido además otra oda, 
Mercurit, nam te docilis magistro que Menéndez 
y Pelayo no cita, y que puede encontrarse en 

el tomo V de sus Obras completas. Esta oda 


está mal encabezada, pues que dice: Libro. 


HI, Oda VIH de Horacio, y debe ser, según 
el texto latino, oda XI. En cuanto å la tra- 
ducción poco ó nada tiene que envidiar á la 
hecha por Burgos. Compárese el principio de 
ambas traducciones: 
“Dulce Mercurio, pues per ti enseñado, 
Anfión las piedras con su voz moris; 
Y tú algún dia desdeñada siempre, 
„Siempre callada, 
Ora preciada en templos y festines, 
De siete cuerdas resonante lira, 
Versos me inspira, á que la dura Lide 
Preste el oído., 
(Eurgos.) 
* Mercurio, á cuya ciencia 
Y docto magisterio, 
Dócil Amphión debiera 
Mover las rocas con divino acento; . 


l D ái 5 ( a t : to E , F 
Ni acorde ni parlera . l 
Fuiste ¡ oh, lira! en un tiempo, 
Mas hoy ya solemnizas i 
Ricos banquetes y sagrados templos., 
l (Figueroa.) 


Tales son los apuntes que por largo tiem- 


po tuvimos guardados bajo la carpeta; hoy 


el doctor Magnasco, con la publicación de su 
admirable libro, nos facilita la oportunidad 
de darles forma de articulo. Lo hacemos con 
grande fruición, pues siempre hemos admi- 
rado al inmortal Venusino. l 


Vicror PÉREZ PETIT. 


ÍNTIMAS 


=I- 
AL CAER DE LA TARDE 


annan 


Cuando cae sobre el mundo la tarde 

Yo no sé qué tristeza me embarga; . 

Yo no sé si el espiritu sube 

Ó desciende en el mar de mis lágrimas. 


¡ Y yo he sido feliz otros dias, 

Á estas horas, que hoy son tan amargas ! 
Su recuerdo es estela de fuego 

En el mar de las sombras del alma. 


¡ Y yo he sido feliz á estas horas ! 

¡Y he sentido. . .. hoencuentro palabras... 
Desbordando más luz que dos soles, 
Inflamadas de amor nuestras almas! 


EL RECUERDO 


El recuerdo es muy dulce: lo adoro. 

Sin recuerdos ¿la vida qué fuera ? 

El recuerdo es un algo inefable- . An 
Que aromando al espiritu queda. 


Es perfume de flor misteriosa 

Que en sus ulas el tiempo se lleva, 
-Y en los pliegues sombrivs del alma 
Su fragancia exquisita nos deja. 


Pero, ¡ay! El recuerdo es amargo, 
Es cicuta que el alma envenena, 
Para el alma que prueba el martirio 
En la copa que llaman ausencia, 
Peoro XiMÉNEZ POZZOLO. 


DE MI CARTERA 


LN 
PLUS 


ser agudos y terminan por ser obtusos. 


ta llegar más pronto á la vids mejor que egi- 
. | eiaba en: su diálo; filósofo ateniénse.. 
y ios obras modernas, escritas 


Semejantes á los ángulos que se hacen en 
los quesos, hay individuos que comienzan por 


La oposición que existe entre. lo que somos 
y lo que anhelamos ser se veria claramente 
si pudiera presentarse en un solo cuadro la 
humanidad con sus aSpiraciones. Si tal sucedie- 
ra, por lo inmenso de la distancia y por la pa- 
ciencia boyuna con que lo sobrellevamos todo, 
la mayor parte de los hombres, más que 
hombres pareceriamos monjes en peregrina- 
ción, ó santos que miran con desdén los su- 
frimientos y miserias de esta vida transitoria. 


como acabó de leer el Fedon de Platón, o- 
rrió al.mar y. .en él se atrojó de cebtispá” 


ogo el gran onse. 
a de- 
eite del público, provocan en muchos de sus leo- 
tores impulsiones análogas! —— —— => >. 
Luchar, siempre luchar: tal es la dura ley 
de la existencia humana. Pero hay instantes 
en que el alma cae bajo el peso del des- 


. aliento, como caen las velas de una nave 


cuando cesa repentinamente el viento que fe- 
liz la conducía. i . 

Si un beso suele ser una escalera para el 
crimen, ne. pocas veces también es el amor 
coronado por el.simbolo de la fe. Si quema el 
que lo alienta el delito, no mancha el qua lo 
arranca el amor. El rayo, cuando és condu- 
cido por el hilo del pararrayos, atraviesa la 
«pólvora sin inflamarla. 

Todo camino que conduce á feliz término 
está sembrado de abrojos: esto es sabido. El 
toque está en pasar por encima de ellos 
aplastándolos ó en saberlos hacer á un lado 
con la punta del pie. 

De los hombres se puede decir lo que un 
discreto de las campanas de los entierros: 
lantum valent, quantum sonant. i 


Pocos - son los hombres que no se: creen 
merecedores de los. puestos” más elevados y 
de las más altas dignidades. Pocos los que 
saben verse de tamaño mátural' en el ' espejo 

.| de su vanidad infatuada. 


Como los estados de los cuerpos en la` na- 
turaleza, cuatro son las clases de hombres : 
sólidos, con forma propia: éstos piensan por 
si mismos; liquidos, que toman la: forma que 
' piden las. circunstancias ; gaseosos, que, ligeé- 
ros- como el humo, se inflan y expanden na- 
turalmente, y eléreos, que se caracterizan por 


estar en todas partes y no dejar huella en 
Conozco muchos de las tres últimas 


ninguna. 


categorias y muy pocos de la primera. Pero 
y ocupar menor : 


-; espacio, incomodan más. 


| los sólidos, con ser menos 
! 


Acusado de locura por sus hijos, Sófocles 
“no presentó otra defensa ni otra prueba que 
su Edipo. Tengo para mi que muchos poetas 

| contemporáneos no se atreverian en caso se- 
mejante á someterse á la prueba del ilustre 


trágico griego. 


- Con un hecho, con un ejemplo aislado se 
puede sostener cualquier doctrina” por extra- 
vagante y disparatada que sea. ' Pero es ne- 
cesario convenir en la verdad de una teoria- 
ó en la excelencia :de un sistema cuando.á 
comprobarlos conspiran toda una hecatombe 


de pruebas, que diría Sarmiento. 


honra. , 


RPT 


Ni Victor Hugo con su Marion Delorme, 
ni Alfredo de Musset con su Rolla, ni Ale- 
jandro Dumas (hijo) con la Dama de las Ca- 
melias, han logrado “rehacer una virginidal”. 
Han confirmado, por el contrario, con sus 
tentativas, que de tejas abajo la irrevocabi- 
lidad es el carácter dominante en materia de 


ni una sombra, ni una pena; 


forjan enla |  —Fonemos, agregó que subir. por uns sen~ | trersando. vna paa is No 
pnn jp Mod dí que hay entro las piedras, para salir á la | mo ha tai hourd; era sargento: de -la. 
o de a atención de a. MAA AOORENAS, FOR. OQ INVI- | AA- * de debe.. de estar | soy un hombre h as ombre, 
“o O Guigmálido é incurren en contradic- le era dulce la cadena da atención. — AE A r ag a, si querian - acompañarme, para | Piedra de Afilar, de donde de eie noit me llamo... (omito su nombre, 
E ciones, para después decir, si la cosa falla: de su eterna esclavitud, E Al dar el primer paso en la. cocina senti: té é pi ia abs que habi visto An- | cerea la luz; y dirigiéndose á rayan De reo Quizá viva y en circunstancias más 
$ lo había predicho! si consigue éxito: lo kabia “Sobre las olas boyando | Ta voz de Mernier,' que decía: —Ahf está, ahi poa Rad más que el misdo que tenia.. | cuchaba con atención, prosigui ld adi ha Policos, y temo pecar por indiscreto). ``- a 
>. ~ anunciado! f ato negro y airoso ` į está; cuéntele, D. ' Antolín; sin por . verlo, itolin ap on itaron tres' ó cuatro. vocea á un | asi á una de las piedras más se lon Y como el Jefe Político me dió orden de 
| E E de o | oraa er Namo ce A o ptr a i iaa, qus tione ho pe do de las | matar:á un-señor del pueblo y la 'ha desaca- 
. 5 E A L r jo hú ; lo impedí; A i EN e e 
No rc esta hacer algo en Ls esperanza a aea o Pepo poi, contestó D.. Antolin, perO = no súbo donde está la luz, dijo | de muchas veces me he guar saa 
Toa de poderlo hacer mejor, es imitar Á aquel —;Suerte maldita la mia!— porque no va á creer, y -no me. gasta que - 
: . 0co que andaba siempre desnudo ` esperando ) 


d o ech 1 7 Å E e n i .- 
3 : 


dl vilania. - inal. de dl 
: . : en silencio, con el cuer- | min Se rque 
| me. gusta que Ignacio, ensillame el zaino, y vamos, di- Ibamos siguiéndolo Aa las No me admiré de esta declaración, po qne 
duden de lo que, he vyisto con mis propios paa do de la cocina ' po hacia adelante; y ag l tre ellas, | las circunstancias politicas porque atravesa 
he E . : . A . F aye R n € 4 y 
al no poder encontrar l | ojos. . ] J9: 38 bie lo habia dado á Ignacio la orden piedras y arbustos quo crecian e ate dad el pais en aquel entonces eran ora 
| eN lo que hambriento apetecía OS NO malo aaa opio E illar cuando todos salieron en busca de | ascendiamos sumergidos èn. una o 3 en una Hablamos un momento más, “y descendimos: 
. m , y ' , pa SP y a 
Nada misa o de reli ola ei: ojos! exclamé. Vamos, cuéntalo; que-ha de de ensillar, lin fué á tomar el suyo, que lo | espantosa. De pronto Antolin se paró ié- | buscar nuestros caballos. 
Aada más å proposito para poner de relie- unto a la ostra llegó ; ; ser'algo interesante: y tomando ótro de los . caballos; Antolin fué 1 l Martin especie de maceta, y esperó á que todos estuvié- å MORA 
ve la volubilidad de las mujeres que el hecho | que estaba en aquellos riscos, MaR bancos, me senté alrededor del fo í tenia atado á soga cerca del corral; a i- | ramos reunidos, porque como era estrecha la sen- A José Axronio MORA. 
>. s . e A e g tu~ f i H Pl- + , s . e m 
siguiente: cuando quieren ponderar una flor. y ur olorcillo å mariscos | dai ' y l id montó en un petizo A que e e pi da, subiamos de uno en uno; miró en todas di- e 
i es Arih ` e CD de E E l gon. : , A i ó de un sotreta ala- KEAS : i €. a- pcs ķ 
si de o E Pema . . Al punto su olfato hirió. l |! —No me gusta decirle nada de estas co- quete; Amboi n paa agua de la cachim- | recciones, y el horizonte se presentó pits ` 
, Por Pe, El molusco reposaba sas, dijo el capataz, porque V. las toma å la i zán ea buscarla los otros no encontra- | mente obscuro. Al frente me EE RR a ' RNG A E T PAN S 
f i AEA ! o , 4 e SAA ; Ai f 3 ; » . di i . A ; b e bs t f: Do N 
= x dormido como un bendito, aa sa ue son suposiciones nuestras, od ballo excepto Mernier, que inontó el | cuadrangular impedia ver e y a agru ME E N {F ZA Le : 
di TE e 5 i i . y r J “bis q apott ip , e 2 1 i 3 i k 3 "Os st : J i iii 
Para vagar en alas de la Imaginación por importándosele un pito -—Supersticiones, querrás decir. ban Ha o aunque estaba medio can- | se inclinó-hacia nosotros, A Po end l O Ap 
los espacios atmosféricos, suele bastar å ve- de lo que en torno pasaba ——Superticiones, ó el diablo, que es lo mis- . En del iaio : ; pados esperando sus a y la la A Te ae 
: E 2 a | a m A A 3 Ñ E ñ mo 4 ` > € t n .. z ` K] pi ( H . > od rá C 
ces la lira pedestre de un poetastro vil: para — ¡Linda ostra, dijo el pato; | mo. Pero ya lo hemos de ver rumbem para O ROUA le-dije á Lucas, te quedas, | dijo que lo a an a Definición 
a r pe , í : ! a pe r A LL ` A x » a Y Quay p . 
ser poeta.en la tierra, verdadero poeta, hay. meli | la querencia, cuando lo pase algo por el es- E E tonel no venimos, asa | piedra, que puede ser g a E e T dr da 
a . . . a Sl «ON . x Y g ” pa > PN ai i e r a "e » € ye 
que umr al corazón de los angeles los mús- ; E a | tilo. : boa e lio capón que está en la carnineria; y | Todos lo seguimos, y « losa ` indecible, sin nombre 
ulos d le- los a 6 y la ostra murmuró: i aN A daan l tra lo has pum. el medio Ca] 1 j à 5 ingulos de aquella mole, una viva iuz a y: que, indecible, . , 
culos de acero de los ciclopes. 5 Ñ Ñ j No sern nada ex rano, cuando s 14S Jm A a i Ignacio) monta el de D. angu p lo l “espiración i lico del nino 
D | — ¡Quita de aquí, mentecato!-- beado tú. Pero, veamos: ¿de qué se trata?! > tú (dirigiéndomo ¿ idado, agregué. vista; adelantamos conteniendo la respir: E tiene el pudor angélico del niñ e 
Ez ; ; dE E D ARR ; OS y adr con curd: i . E an j . xtrado especta- : $ ani ombre. 
r . PEE Pueseá su presa el patico; —8e trata, .cmpezó à decir el capataz , i 1 E ee at Mavonlomo de la estancia, | y pudimos contemplar un extre P — y la impudencia mundanàl del h 
. ni Es dies res n ; ` ; A Eos i ; € y 
as mejores lortalezas, las que han aco- ella su trampa cerró i i mientras tomaba un tzon para prender un E poeet s se hallaba enfermo | culo. a : e Panacea 
bardado á los sitiadores, no han sido mura- y entre las valvas quedó | pueño de cigarro neuro que sacó de detrás de E que hacia varios le S 1 A baen el eo Cinco á seis troncos de leña E O 
A . . o Š a y as ve c Ae At D 2. Da tras NS TET, lo yo lo reemplazaba SI A E ie S distancia de Ona , razón contento 
18 mes sDuenables, ni losos, ni OSI agarrado por el pico | sa oreja, de que hace dos dias que estoy vien- 4 n m O lecimiento mientras no vol- |en un fogón, á dos varas de odo la pie- a A E E > 
merosos, disciplinados y Simetricos. Las ma- a ' do en el Campo una cosa que me ha impre- OS éste. Dando la espalda al agujero | a pie y viviren tranquila obscuridad ? 
yares garantias han residido siempre en el lubo lucha, pero breve; sionado bastante. viera. ido un cuarto de hora |dra que se levantaba sobre la planicie, un El noventa por ciento 
corazón de los buenos hijos de la patria. el pato murió asfixiado: ES ——¡Y mire que para impresionar á D. An- No habia pende aa de viaje, cuando | hombre y una mujer Li a desprecia dela biena humanidad. 
EE f tá la playa fué arroje a : Me E pS 3 primeros prepara Pa A da dazo (le carne asada dia 
a y tla plava fué arrojado | tolin...! Interrampió Mernier. E a ea pasaba r trotecito por delante de | te los a ne Le po DE . Doctorado cupidico 
(E l verso de ] bed , E a poco cual cuerpo leve, —Ha de ser fuerte, concluyó el moreno k a. irección á la Sierra del | en un tronco delgado RA ia ; 
Jn e Verso de a portar a de la obra ` i z le : Sa y i d oa las Mangueras cn dirección pei For , Al vernos el hombre se abalanzó sobro 4 u- En la ciencia de amor, ardua y artera, 
de D. José M Cabezón “Peña svbre Lourdes. El ambici trevid Lucas, que á pesar de sa, amor, propio de 3 Tape, que distabz como una legua de las ca- A ra el «que estaba más próximo, S ha E t 
5 ; -t AMbicIOSC atrevido, i a TCE PO ; laq Fg: : ape, 'q 3 . : tolin, qus era e qu ste i bado está que, hoy como en otrora, 
de Zola). SIADA ; campero, notaba superioridad en e capataz. n e R a sierra propiamento. dicha, | tolin, -q A le Anar proba á que, 
: el insaciable trarón : : Pe a Sae zo IR E i sas. No era un: Sa o A aetan blandiendo un largo puñal que le servit pe : lega á ser decto:a 
: 593, : : ' t Vamos de una vez al caso dije: que ya 3 : : as bastánt andı D, AE a majer que no llega á se 
He leido en las Partidas: i “los ` sabios TE E - E i sero era siun hacinamiento de piedras bastánte | b .] "nc, y la mujer, lanzando un Iamajer q a a 
ad l = artidas que “los sa DIOS tenga en cuenta esta lección estoy ansioso pof saber lo que le ha pasado, r isiderablés pues habia algunas de cuarenta | cortar la Soe r, i los ojos con las manos. se gradúa muy bien de bachillera. > 
28008. .-. non tovieron que era cosa con de un suceso acaecido ia ; seco ` i ; ito agudo se cubr TaS e o 
É : à + Un suceso acaecido. amigo Antolin. ; E TE AAA : : l suelo. | grito ag i Ka ; ka . : , 
Susa, nm que podiese seet con derecho. dar : E AM pe as os e ES © vV Cincuenta metros sobre el nivel de 5 ando aquél se incorporó,- parecia un tigre Muere, pero no se rinde | 
a e 1 o a, Que con un poco de empeño Mire. dijo el capataz dirigiéndose å mi: B a oekoer ostra” A hiin negra | Cuando aquél Poe ar ol ; 
nn home á otro lo que non hoviese, (Part. 2, >s difícil deduci Y. podrá reirse ó decir lo que quiera. pero r: D o cami allá en el | sorprendido en la guurida. Jus i nc aeoo 
tit. 21, le 1D). Y esto ot e i no es dificil deducir - podr: 3 | jue quiera, ] i 4 se extendía sobre el camino, y allá en ANS rtijados, que caían en desorden ` 
pe Mea a i i re i z la que bien se pueda decir: l me caiga muerto si no es Ja pura 'verdadl ; a pequeños geapos de` estrellas se gros y enso a hombros;su barba po- por los golpes deshecho 
ab: 4, €s una verdad de a Icación diaria IS : i I E E Da el E ia E € y =, əx las nubes | sobre sus corpule a Hal alice cn 
en la literatura Para juzgar llos obras de! “no hay enemigo pequeños, lo que digo. no Pe k i voin ellos espacios dejados: par Is nubes bl la : culta y su torva mirada, le daban de mortal aflicción, 
- ingenio humano dui aa, o Sa dista e | me fui hasta la cañada que hay del otro la- l tormentosas que impulsaba un viento sudes- ude f duetos Un chiripá de merino ne- no cede al infortunio: se asemeja 
ee SEN M u a ç vator merecido, F. PISANO, do ‘del Sauce Solo pasado la tapera, á bus- BE te. Á' ratos el chitrido agudo de las lechu- aspecto. Paro a A T á un veterano de la guardia vieja 
a lr PARERE k eno J participar de a ee OU car la vaca rubia del tambo. cuya parición 3 dE POEA Ts Silencio ado-la noche y el de | gro, sujeto ú ol A i e de plata el e ys 
Sus multiples propósitos. No ès dable á Jas p K papero en estos dias; pero con las Huvias de ; O R decenios ai se sentian | ro curtido, salpicado de { del gran Napoleón. 
inteligencias vulgares ponerse al unisono con | ; la semana pasada no daba aso eltarrovo X -4 alguna pareja de ter s q ; l 
el genio, ni al i n el dis a 4 ! “o semana pasad: S A isi 
el genio, al necio con e Iscreto, ni al | 
“srorante y “vulgar con el sabio, Ni da ni O A 
quita reputación el | 


s 1smo color del 
3 visitados por tan extraños huéspedes. ADO OO a ado, ] 
tuve qne despuntarlo; por eso, cuando regre- - Y r i 
sé estaba eseureciendo. Veniaal galope, cuan- 

do al-pasar por este lado de li Sierra del 
Tape (dijo levantando la mano derecha y 
«Inoviéndola hacia el mismo 1 


y que quiere, sino el que 
. puede. Y hay en literatura, como los ha lia- i 
- bido en la caballeria, gigantes descomedidos 
y soberbios que han desobedecido 
de” ser armados ‘caballeros, convencidos de 
` que no existia en el mundo quen fuese dig- 
20 de ponerles las armas ni de darles la 


La máscara 


iripå par de as, completaba su 
Habiamos andado una media legua, Anto- RA un par de ha com] 

lin como baguiano one los a n A = e e ON algo siguora 
zanjas y esquivando los charcos dejados por a So e a 
: 1 a da cuando me dijo:—mire, pero de ao ed a 
ardor vi una luz mire; ahi está la luz. Y efectivamente, en- | zas color o eo 

que salía de la sierra. Me paré un rato å Lor iro o grupo negro y elevado de piedras “se | paldas cubiertas por. 

verla con intenciones de acercarme; pero dije: zi 


Cuando declara' odiarme, lo confieso, 
suelo obtener de mi adorada un beso. 
Mas cuando amor me jura mi hechicera 


Teniamos la costumbre de 
el precepto pués de comer 


reunirnos des- 


en la cocina de los 
eumarroncando largamente entre ] 
agudezas de tod 


Peones, 
as Tisas y 
05, que como buenos paisa- 


idili 1 Tot 
el idilio termina en pelotera. 


i 2 eñalado : 
í i j „Consecuencia del hecho seña 
ados sus puntas sobre el pecho y g 
i ad 5 el amor el odio disfrazado. 
x g 5 claras radiaciones de una luz. ml e l 5 pi 
no; mejor será que me vaya; que ésta ha de ; ie laz claras a S ión no me fué muy | prendidas al corpiño con un alfiler E ( a 
. . d > a t CS ¿sti € o ; as , f e 
nos salpicaban la conversación egn- esas elis- | ser aleuná Ii- h ead z Confieso que a pe e sin decir una | Antolin retrocediendo un paso, gritó m lbs 
pescozada y el espaldarázo. ; Jas satiricas tan propias d jovial Sa S g a E SEE E o Ta agradable, pero segui z HIE -ista; | precipitación llevándose instintivamente: N 
E : , p: E E i pas de su Jovial caråe- —Es verdad, interrumpió Ignacio: á mi me palabra, hasta que se nos perdió de vista: | preci a e | a e 
K > r , È X UE > a « ES ai . » , r . ? E LLL tle A . ` > cli: : í a y E ES : i 
; ; l Cantos MARTÍNEZ VIGIL. . j, ter. pe, hallaba ésta distante como una cuadra | contó que había visto una ln- mala, ES dos ó Eres veces volvimos á verla, pero ca- ie erer E E E E A a 
me e z a más $ Po de la azotea, entre los '-—Nada me importa la luz de ayer; por ed TAAR más clara. Al subir la última cuchi- | — o o o dejarlo hablan, Si a 
3 e e Ed Í ; St 5 S 1] CE . js La ; [8 4 “ . , $ e A Ss a ut LS > a mt ta aris isms 
OLOGO ' |} Salpones y la rane Cria, Y era bastante es- | eso no lo dije más que a ti. Pero es el caso i lla que hay antes de legar á la sierra, la na f pr OS el 
: peciosa para -contenernos holgadamente. hoy ir oira vez à Duscar as aldiz y o En A p ; impulsada por | guió: diciendo: A CET a an aa i o 
ER . “e UN que hoy, al ir otra vez a Duscar esa maldita OR comitiva se paro de pronto impuls p 5) - el señor (dirigiéndose å mi) es el BANCO 
ST: e A do emtades trozos de espinillo y | vaca que nunca acaba de parir, no vi la luz ; o O eta, 0 l tancia, E E w 
i ae nte eonstituian. i i i % .. t S K avordo X an A i 3 
LA OSTRA EX LAY TO | tala a La NS constitutan+el fo- | del mismo modo que aver. sino mucho más : sə nos presentó de nuevo; pero no era una | ma; o O e AN o 
$ z TON: > S > TN HA Sa i v TS a a a o yo! Dos: e 
ode un e sd wie le an de a a” Pd Me rial luz fosfórica suspendida en la atmófera os- A o pea | eos 
: roncos alt a ; Te ES ; E Ha E À . ras on ar -103 ame APA ed: 
En la orilla de una playa, leña S de i pie de alto, y aun la misma | vian alrededor: ahora, el que no quiera ercer i : “«cilando-á impulso del viento que la acaricia, | € "se démostraba la impresión desagradable E 
: Junto á informe roca oscura Jena que arda, servían de asiento á los ter- que: vaya å verla de noche: y se desenga- a como son todos los fuegos. fatuos; no; era me a E a 
| ae | E on od ie E | be E i una luz viva, intensa, radiante, que. extendía | produci 1: A interviniendo; hemos querido | rincipio'un “té quiero, ~ 
ula dí A. Y PntAanma? j A y I j i HE a , 5 CES y MN a. a te Y ; > 4 So 
e mi | la cumbrera y retorcido en su extremidad jin- —¿De manera que no sólo vistes una luz en el espacio sus lamas rojas y blancas en Nada, l a a ps pin e 
O lasciva se desmaya, | ferior en forma de gancho para colgar Ja TE también sombras» l 2 a o a a J E e ae disa endt prinsin - 2 
sobre la peña herida f > la i l e e E SET T STT todas dire a r SET E 2303, Y POr, eso es amos aqu. we o ida 
peña adherida para ò la olla, completaban el «mueblaje de | ST, seňọr, contestó con sequedad.: ; Y ¿vamos ó no? exclamó Antolin viendo | lejos, y p e | 
una ostra ca i , © | aquel salón de amen'gimae ola lax AE i E —=-4 ¿Vamo: no venimos ù pre lo, nos á 1 a 
. SETA campechana aan 2 ce amen'simas veladas. . Sabia å lo que Haman los paisanos luces que ringuno se movía. į | ciarlo tampoco; pero si le voy a pedir, ami- $ | 
f abrió ante cl solia véntana Ši tando entré estaban todos Ye reunidos. | malas. que no son otra cosa que fueros fa- t i Si qe “contesté, haciendo tomar 4 | carlo te n} co: pe le voy á pedir, ami a ais 
| i | ES de SE ii : n Nú č es z => — o], => Bs F ; A O ue < - A : E La 
l de su ignorada guarida. a ttaz de a a Antola Núñez, | tuos producidos por las exhalaciones de ca- mi caballo un trote acelerado, y todos des o O A coin ra 
n on | E A OE 3 CS que servian ÁVeres insana i > ; y ; E 2, Vayas A E j has Li) 0 art 
MIT su vida pasaba e a. ES ce Serwan | dáveres Insepultos ó enterrados å flor de tie- cendimos la cuchilla. - das lidón Hao gusto. lo mismo que yerba ó ta e 
de sus valvas protegida, raguayo olte 7 s en a E P ests, el pa- | rra. Cuando se pasa al galope, próximo alen- © Cuando habíamos andado unas dos cuadras, acá a ye dl a o 
. pe 2, Folteaba la yerba del mate li A - ; >. A a ado JEE z aco. i PER | do o 
Por Onda suave mecida scold 4 lors. q erva del mate en el de se producen, se agitan las capas atmosfe- Antolin se dirigió å nosotros diciéndonos que caia od dsd E ea m 
- y por líquenes rodead iS e e Ignacio, Martín, Ambro- reas y con ellas también los fueros fatuos v pianos que dejar los caballos porque era do: a CTs que es mi oficio el andar ma. i y el pudor monacal, el de cicio. 
J aes rodeada, - | 310, € moreno Lucas y el tropero Feli ni o gos ta À teniamos que | did E | 
SAA O quieto. Mernier. que incidentalmente habi Nerad r a los parsanos dicen que la luz los ha imposible subit con ellos, | 
; | er. q cr cue TAA Legado A. seguido, No conociendo, por consieniente. cs- i 
4 l > | a = 


Ha tenido más formas que Proteo; 

ni el mal lo vence ni el poder lo abate: 
para infundirie aliento en el combate 
robó el fuego celeste Prometeo. 


Dante MARTÍNEZ VIGIL. 
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El hallarse privado de su cátedra y de su 

: y la escasa remuneración 
, que le proporcionaban sus artículos literarios 
de libros franceses, le po- 
apúros, cuando el laborioso 
da de paso enton- 
es " Mil e propuso la traduc- 
ción de una historia universal Cantú, que en 
la idea de dar co- 
o trazado por Bos- 
t obra original, ita- 
liana. La propuesta fué aceptada, y en 1838 
primer tomo; en 
n el intervalo el 
a o en dife- 
€ samanos, en las que al titulo de En- 
ciclopedia histórica sostituiase el de Historia 
Universal, que ha conservado. Simultáneamen- 


“licencia de enseñar, 


y sus traducciones 
njan en.algunos 
editor José Pomba, de 
ces (1836) por Milán, 


la cárcel habia acariciado 
losal ampliación al bosquej 
suet, le propuso hacer una 


acabábase la impresión del 

1847 la del 35,9 y último. E 
editor publicaba otras seis e 
rentes tamaños, 


te aparecia traducida al españ 
y era represa indebidamen 
El autor, meses antes 
tisfacción de ver ultim 


ol y al fraricés 


de morir, 
ada la décima edición, 


or él mismo 7 i 
p aumentada y corregida, de esa 


obra que consagrará st l 
r 1 nombre a Sn 
rte nte la pos 


La Historia Universa 


La l de Cantú,- i 
y relmpresa en otros muchos a 
de reputación universal, y hállase en e bi 
bloteca” de todo- hombre estudioso; hoy en 
día es aceptada y consultada por todos; ero 
cuando apareció por la primera vez valió á 
su autor grandes elogios y criticas muy 
amargas. Se llegó hasta decir que los adr 
Jesuitas ayudaban á César Cantú å abi 

su historia y el Austria å hacerla imprimir 
Medio siglo de trabajo incansable, diario, fué 
necesario para pulverizar la absurda calumnia 
de que Cantú no hizo más que “embetunar” 
- el trabajo ajeno, y hace muy pocos años ue 
La Civiltá Cattolica, el órgano magno dela 
Compañía de Jesús en Italia, pedía que su 
obra fuese expurgada y él amonestado. Cuan- 

do, pues, en 1818-1849 se publicaron los Pa- 
peles secretos de la policía austriaca en Lom- ` 
„bardia, se halló en ellos la prueba de que el 
Austria subvencionaba á` unos cuantos escri- 
torcillos venales á fin de que divulgasen la 

especie de què Cantú le era adiecto, © 
Que Cantú ha sido muy indulgente para 
¿con lös Papas no es inexacto; pero obrala de 
buena fe, como lo hacian Balbo Capponi 
Troia y otros historiadores de la. escuela lla” 
e neo-gielfa, que estuvo en boga junta- 
Te. con el romanticismo y que decayó 
La Historia Uziversal de Cantú es una 


obra de aliento que se lee con placer, gracias 


te en Nápoles. 
tuvo la sa- 


tan á que la obra esa digna 


zado. 


Por via de distracción remitía cuentos 
estudios críticos á las revistas italianas m 
acreditadas, poesias á los A 
ba una parte activisima en los 
tíficos que entonces (1838-1 
moda. E 


Primacia moral 


Cantú permaneció siempre fiel á la idea de 
una confederación italiana 


Papa. Sólo que 


lla confederación formada 


cipes, en los últ 


biese querido presidida sie 
pero republicana. 
Los reveses de 1848 


damente, pero n 


(1750-1850 ), 


la segunda entre 


de que adolece, 
sintética de la I 


to Bertolini nos 
Cantú. Pero este 
de si mismo, 
seductor, que 
á leer, aun cuand 


no era fácil 


(Concluirá). 


| Í estilo, dla bodad del mérito 
á lo atrovido y nuevo de algunos juicios. 


de verse por su Histo 


de Cantú, y la que, 


la narración critica de sus- 
origenes hasta nuestros di 
nosotros, somos libre-pensa 
hallamos en la Historia 

gmas y Juicios que nos p 
Irritación; y el modesto $ 


su estilo nervio 


niones; y concluimos diciendo 
de libro honesto dado por Gu 
de contentar) å ] . 
0 1 a Hi. 
Cien Años, es merecido A 
libros históricos del e 
muerte lamentamos. 


y civil de los italianos. 


si en 1847 


imos años 


las 


satisfacen 


errazzi 


Luis D. DESTEF FANIS. 


AAA AAA 


La misin del jua 


D y de ls jueces de derecho 


Algunas reflexiones acerca de la brutal ferocidad 


(anT. 320, 150. 1.2 beL C. PexaL) 


Va å cumplir dentro 


vida Institucional el Có 


A ang 


todas 
del favor alcan- dose algunas de sus disposiciones 
e dimientos empíricos, derivádos de una costum- 


vas distaban mucho | pender á que las leyes sean 


y 
ás 


guinaldos y toma- 
congresos cien- 
847) estaban de 


. En politica, excusado es decirlo, el ilustre 
historiador formaba en las filas de los admi- 
radores entusiastas de Pio IX, acariciando la 
utopia de Gioberti, refutada tan bien por Guer- 
razzl en su admirable carta al autor de la 


encabezada por el 
él aceptaba aque- 
por reyes y prin- 
de su vida la hu- 
mpre por el Papa, 


le afligieron profun- 
o le desalentaron, como pue- 
; ria de “los” cien años 

i publicada en 1851 en Floren- 
cia por el reputado editor Le Mornier y que 
alcanzó un éxito extraordinario, aunque no 
faltasen criticos que: la llamaban un fiambre 
entresacado de la Historia universal, de don- 
de ha sido extraida en su m ] 
como lo han sido las histo 
turas griega, latina é ita 
también la misma Historia de los Ftalianos 
grandes obras históricas 

à pesar de los defectos 
es todavía la mejor historia 
talia que abrace_toda entera 
hechos desde sus. 
as. Los que, como 
dores y demócratas. 
de los Italianos pá- 
roducen una grande 
tefanoni y el erudi- 
sati mucho más que 
último procede tan seguro 
i so y fácil es tan 
nos obliga á leerlo y á volverlo 
O no compartamos sus opi- 
que el epiteto 
(quien 
Ñ oria de 
también por los demás 
sclarecido escritor cuya 


„mayor parte, asi 
rias de las litera- 
liana, y en parte 


|en el veredicto 


, Civil, : 
ineludible pro- 
la un hecho, por- 
ue el cumplimiento de la ley es un princi- 
pio esencial de un orden social bien consti- 
tuido, y que debe tratarse de evitar que se 
hagan aplicaciones equivocadas, 
de una interpretación correcta. l 
Entre las disposiciones de nuestro Código 
Penal que he visto aplicar más errófieamente 
en mi concepto, tiene un puesto señalado la 
relativa al caso de brutal ferocidad de ue 
habla el inc. 1.2 del art. 320, Si 
En muy contadas ocasiones he visto apli- 
car este articulo en la forma que conceptúo 
en relación con la letra y el espiritu de la 
ley, y en tales errores incurren no solamente 
los jurados, sino también los jueces. 
En nuestro sigrema procesal, 'el estableci 
miento del jurado, que conoce en materia de 
héchos en delitos de determinada importancia 
da lugar å esa pretendida separación entre 
el hecho y el derecho, que ocasiona tan- 
tas y tan lamentables confusiones y tantos 
errores, que siempre redundan en perjuicio 
de la sociedad. Los jurados conocen y decla- 
ran los hechos probados en autos y el juez 
aplica la ley teniendo por base los hechos 
constatados. por el jurado, del cual también 
ha formado parte. E | 
La ley no impone criterio á los -jur 
para el juez de 
gal. 
_Los jueces de hecho juzgan según su con- 
ciencia y sus luces, mientras que el juez de 
derecho, como debe hacer aplicaciones de la 
-ley, tiene que separarse, aislarse de su con- 
ciencia y juicios de hombre, para no atender 
otras inspiraciones quo las de sus estudios 
legales y -del “criterio especial, profesional 
diremos, que dan -el estudio de las legisla- 
ciones y la lectura de los comentaristas. 
Ahora bien, sucede en algunos - casos que 
las leyes usan de términos que dentro “del. 
tecnicismo vulgar tienen un significado co- 
rriente, pero que la ley, aunque no los defina, ` 
les da otra acepción muy diversa, que se al- 
: canza y patentiza por. el estudio atento de la 
misma ley en su letra y espíritu, ó por la 
meditación de las opiniones de los tratadistas 
que se han ocupado de la materia. j 
En estos casos, el significado legal de las 
palabras empleadas permanece ignorado paro 
los jurados, que no ` tienen obligación de sa- 
ber de leyes, y que aun conociéndolas, no es- 
“L obligados å sujetarse á sus disposiciones. 
E a e el jurado usa muchas 
Eo o Jurídicos, habla de preme-. 
al 5 alevosia, . de brutal ferocidad, y 
e estas cosas expresando ideas que las 
más de las veces no son juridicas ni podrian 
serlo, significando esos términos que eseribe. 
: Conceptos vulgares, no con- 


que es un deber 


; ados; 
derecho existe un criterio le- 


ceptos legales. 


a A ; 
E E Juez dë derecho tene que aplicar la ley 
sobre esas declaraciones de hechos. ¿Está obli- 
gado á aceptar esas designaciones del Jurado? 
Si el Jurado ha hecho declaracion pre: 
meditación, de alevosía, de brut 
etc., ¿queda obligado el juez d 
aplicar ciegamente la ley 
condenando por crimen 


e3 de pre- 
al ferocidad, 
] e derecho á 
a esas declaraciones 
alevoso. premeditado 


aT 


i 
Nor] 
A 
. Ed 


habia médisdo alevosía y el juez al estudiar 
el veredicto observara que de los hechos ex- 
uestos no: podia deducirse la agravante le- 
gal de la alevosía, dentro de los limites de 
la definición que da el inciso 1.° del art.” 19 
del C. Penal, en el acto surge la pregunta: 
¿el juez debe pasar por lo que dice el jura- 
do, ó puede declarar en las sentencias que 
las apreciaciones del jurado son erróneas, 
puesto que no se ajustan á la ley? ) 

Creo que en teoria no puede vacilarse en 
la solución. 

Las declaraciones del -jurado no pueden 
contener sino exposiciones de hechos: esa es 
su misión; declarar que ha mediado alevosia, 
premeditación, delito fustrado ó tentativa, etc., 
son declaraciones de derecho que salen de su 
esfera de acción. l 
- Los jueces no son ni pueden ser un meca- 
nismo automático que se limite å buscar en 
el Código la pena que corresponde imponer 
en atención á las declaraciones del jurado. 

Como jueces, fieles cumplidores de las leyes, 
deben juzgar del veredicto expedido, estudián- 
dolo imparcialmente å la luz de su criterio juridi- 
co para ver si existen en él extralimitaciones de 
las facultades que les están cometidas. 

¿Cómo podria privárseles de este derecho, 
que es ante todo un deber de parte del juez 
que sepa respetar las decisiones legales? 

l l ha formado parte del jurado, y ha con- 
tribuido á formular el veredicto; pero no se 
me diga que ha debido dejar á un lado su 
criterio legal, para juzgar de los hechos con el 
criterio de hombre, porque esto no es posible, 
porque nadie se desprende en un momento á 
voluntad de un criterio constituido lentamente 
por. el estudio de las leyes y la lectura de los 


autores, y consolidado por la experiencia. El. 


juez en el seno del jurado ha tenido que lu- 
char con los demás jurados para impedir que 
hicieran declaraciones que están en desacuerdo 
con la naturaleza de la institución, : extralimi- 
tándose.en sus funciones. 

Ellos pueden declarar probados hechos que 
no lo estén ó viceversa, y en esto no están 
' sujetos å los requisitos que para la prueba 
“establece la ley procesal y en esto el juez debe 
seguirlos si piensa de la misma manera, tra- 
tando de desligarse si le es posible de su 
criterio juridico, aceptando pruebas que la ley 


-~ no admite, ó negándoles valor aunquelo tuviesen 


legalmente. 

El jurado, pues, expone las hechos que á 
su juicio libre é independiente resultan proba- 
dos en autos. Tiene libertad completa en la 
apreciación de la prueba; pero no le es dado 
hacer declaraciones de derecho. 


Y precisamente esas declaraciones que 


pueden dar motivo á divergencias de opinión - 


con el juez de derecho relativas á la alevosía, 
al ensañamiento, la premeditación, la legitima 
defensa, la violencia moral, etc., son todas 
ellas declaraciones de derecho, objeto de es- 
tudio en la ciencia de derecho penal y que 
no pueden ser resueltas de una plumada por 
jueces legos. 

Por eso creo que en los casos en que, á pe- 
sar de las explicaciones que el juez de derecho 
haya dado á los jurados durante la discusión 
del veredicto acerca de su deber de no inmis- 
cuirse en declaraciones que salen de la esfera 
de los hechos, si el jurado se empeña en ha- 
cer tales declaraciones, debe darse al juez el 


ciones de éste. 

Tal es la solución que me parece más con- 
veniente en el terreno de la teoria, porque 
está en concordancia con la naturaleza pro- 
pia y misión especial de la institución del ju- 
rado .y hace del juez un verdadero magistrado 
y no un mero engranaje automático. ` 

Pero, antes de pasar adelante, debo resol- 
ver el punto, según nuestra ley positiva, que 
es lo que interesa por el momento. E: 

El articulo 317 del C. de I. Criminal pare- 
ce establecer la misma doctrina que he expues- 
to más arriba cuando dice que: “en las sen- 
“ tencias definitivas deberán los jueces absol- 
“ ver ó condenar á los procesados según el 
“ mérito de los autos, aplicando las leyes á 
“ los hechos comprobados ó declarados por el 
“ jurado”. l ir 

Pero es el caso que entre los hechos so- 
bre los cuales permite el Código pronunciarse 
á los jurados se incluyen luego una porción 
de cuestionés que son prineipalmente de .de- 
recho. ` 

El art. 302 determina imperativamente que 
el jurado deberá pronunciarse, en primer tér- 
mino, sobre los hechos que acrediten la exis- 
tencia del delito á'que :se refiere la acusa- 
ción, y en segundo, sobre su.autor y cómpli- 
ces y la responsabilidad qne sea imputable á 
cada uno de ellos. 

El Código, pues, admite como cuestiones de 
hechos que puede resolver el jurado ' todas 
las relativas á la complicidad y á la res- 
ponsabilidad del agente, en donde caben la 
declaración de la existencia de circunstancias 
eximentes, atenuantes y agravantes; en una 
palabra, .casi todas las cuestiones más difici- 
les de la ciencia penal, . - 

Asi queda' desnaturalizada la institución del 
jurado y se abre la puerta å la comisión de 
toda clase de disparates juridicos, relegando 
al juez de derecho á un rol de autómata que 
aplica ciegamente la disposición legal que co-. 
rresponde á los hechos declarados por el ju- 
rado. A 

A esto deseaba llegar. Durante años y 
años hemos estado usando de la institución 
‘del jurado en una forma perjudicial á la so- 
ciedad, acumulando error sobre error y ha- 
ciendo de los jueces de derecho esclavos su- 
misos de las decisiones de jueces legos. 

Asi,á cada paso tropezamos con veredictos 
y sentencias donde se toman las palabras del 
tecnicismo cientifico en un sentido enteramente 
extraño á la ciencia. Y si algún juez de de- 
recho quisiera hacer obra de verdadero juez, 
se le” opondría como una valla inexpugnable 
el art. 302 citado, que faculta á los jurados 
á hacer toda clase de declaraciones, bautizan- 
do con el nombre de hechos todo lo que. se 
refiere á la responsabilidad. de los procesados 
y su calidad de autores ó cómplices. | 
TH. 

Es consecuencia irremediable de lo dicho 
que cuando el jurado se mete á declarar el 
grado de'culpabilidad del procesado, haciendo 
declaración de atenuaciones ó agravaciones, 
usando de los términos legales en un sentido 
erróneo, el juez de derecho no tiene más re- 
medio que guardarse su ciencia y aceptar 


Esh es una de las fuentes de errores jadi- > 
ciales que han obstado hasta ahora á la: sion- 
tifica y verdadera aplicación: do laş digposi- -. 
ciones de nuestro Código Penal, vigente -ifi 
hace nås de cinco años. "022. 2% 
Elaso de la brutal ferocidad; 
art. 3%) en suinc.1.*, es uno de 


Per, no es solamente el jurado el que cae 
en tan graves errores; el juez de derecho 
tiene ocasión muchas veces de interpretar la 
ley å derechas, y, sin embargo, se deja llevar 
por el extraviado criterio que impulsa los ac- 
tos del jurado. 

¿En cuántos casos no se ha visto á los jueces 
fundar sus sentencias en la brutal ferocidad 
de que habla el art. citado, sólo porque se 
tratala de un espantoso delito? 

No son los jurados únicamente los que 
yerra: el error de los jueces es más-inex- 
cusable todavia, porque están obligados á co- 
nocer y á interpretar las leyes. 

Nome seria muy dificil citar sentencias en 
las cuales el jurado declara simplemente que, 
dados los hechos admitidos, reconoce que en 
el heho ha existido “ferocidad,, y el juez se 
consilera obligado por eso á hacer uso del. 
art. 320, inc.2 1.9, que habla del “impulso de 
brutdl ferocidad, y en consecuencia impone 
la paa capital. i 

Es muy corriente también que cuando me- 
dian circunstancias agravantes de importancia, 
comola alevosia, la premeditación, el propó- 
sito de robo; Y los delitos son cometidos por 
medio de incendio ó sumersión, nunca deja 
de agregar el juezó el jurado la declaración | 
de l terrible agravante de la brútal fero- 
cidad, e 

Ese proceder es, á mi juicio, completamente 
contnrio á la letra y al espiritu de la ley, 
pues el solo impulso de brutal ferocidad es 
un uso enteramente distinto” de las agrava- 
cione-<itadas, que tiene sus caracteres pro- 
pios y una significación juridica especial. 

José P. MASSERA. 
(Craclte rá.) 
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LA VICEPRESIDENCIA 
DE LA REPÚBLICA 
(Carituro IV DE La OBRA EN PRENSA EL PODER 
EJECUTIVO ). l 


wnn 


SUMRIO—I. Casos en que puede sər necesarid la 
sustitución del Presidente.—Il. Examen 
de los sistemas establecidos para esta 
sustitución en Chile, Colombia, Méjico 


y el Uruguay.—IIL. Superioridad del :* 


adoptado en Estados Unidos.—IV. Con- 

diciones requeridas para ser electo Vi- 

cepresidente d2 la República. 

I. Múltiples causas pueden imp2dir que el 

Presidente de la República dure todo el pe- 
riodo para el cual se le nombró. ! 
© Casas permanentes y causas temporales 
hacez necesaria su sustitución. Entre las pri- 
mers se cuentan la muerte, la incapacidad 
fisica y legal sobreviniente ó la renuncia del 
carg, y entre las segundas la enfermedad y 
la arsencia. . 


Uruguay mutila. la institución 
presidencia de la República. 


E ente, ( rá á mueva elección de 
s , Presideme en la forma ordinaria, ia, quedando 


Presidente, con la diferencia 
gar de ser la Cámara de Rep 


or otra parte, sıber que detrás del Presi- entretanto llenada la acefalia como ' E tad se: OO 
SEE A le mA ar a oa = S e e slds dl 

a 2 misno. En i Unidos de Co i 
que imaginarse el desorden de una acefalia | caso de faka absoluta ó e i 


P Hoa Debe carse cualquiera espe- i dente de la T ejercerá el Poder Ejecnti- 
m a. a 5 aa w = se Tom = aa de los tres designados cada año por | 
a JS ñ x . ere n J "mT él. e 3 f $ i y 
a od T 8 f ongreso, según el orden de sustitución 
o EN o ra ile Se evita . no pudieran eilos tomar el mando, los susti 

ocam EGUOON de continuidad en : tuirá aoei ador general 
l ; : ccidentalmente èl} procurad 
el gobierno. Conocida es la frase i ¡ Vaci a o. 
Emo. Conx: rase sacramental: ¡ de la Nación. v s í o 236 
E i A € z A - Y en su defecto. los goberna- “os : 
sel res a e ¡viva el rey! ! dores de los -Estados. En caso de Lila ee | decisivo sino en los casós 
año de 3 «públicas ha de constituirse poz * manente se procederá å nueva elección a l cesidad de resolver una votación, 
} To la: vicepresidencia, Y no establecería ' forma ordinaria. i 
solamente para las oportunidades de fakas- 
aee dentales gg tea er Pie 
accidentales del representante del Poder Eje- so de falta temporal 


| Vicepresidente es elegido tambié or 
| periodo igual al Pierideste; ra 


> de no reclamar 
entivo, pues esto tanto valdría como decar 
subsistentes fatales peligros ¿ incentivos e 

minales, de l aer a : 
A T E ¡Her el Presidente de la Suprema. Corte de 
ga serio se ha hecho al régiuen de Justicia. La inaceptabilidad de 


del Presidente. ó mien- 


las instiuciones libres Estos sistemas |- 
F “nuciones Jihres.. > E SON Sistemas e 
da a . ês maniñes a. JO tan »ofundos se entos 2 a 
El sistema representativo. aplicado 4 la Tolos Ea tán d E Barr A å S de. despec ho en 
E e À i . 1 2 Z foot. AS y š u - . O ` s > : 
consutución de los poderes politicos. tras S 3 Están de acuerdo cn suprimir; o SeUcisÓn por la Cámara, 


0: a e apa- i la vicepresidencia de I; ibli 
; 1 g9 y i a dd i i >: al a ep < ! 
rejado como fatal consecuencia la debilitación $ to esto sie ifica disp a 
= dde estos mismos poderes, y en especial del j faha Bale e a a 
Estos mis» Hertz V en especial del j fala abso 
Poier Ejecutivo. el cual es ch que más la a T 
te jue mas la | ceda å nueva elección. 
a a poto QUE ka extreme conduce à` vista Presentan 
| fruto legitimo de la falta de 


de la Unión. También se 


Desde tal punto de 
el gravisimo. inconveniente 
vicepresidencia. que arriba 


de la República 


la anarquía, qu pa 

à a gia, (UE TO Es sino e PS t y 
; ea? l único de los deseritos n, f 

ide las continuas nervi o los descritos que `da 

ss dencial 


- Sarprender å los partidos ac ; 
La ciencia constitucional ense 


Todo arreglo cor 190 en el 
glo como e ac la fo Ñ 2 n el imo- 
ia PR R supone la falta ¿ Ménto en que no poseveran la organización | 
agravante ile los iner ea i 12 y completa es ¿ necesaria para actuar con eficacia y “acierto en 
z ce 20 meonvementes esenciales se- i Ja eleccis si i PR ! 
- AS E š mes se- 1 l ¿ción presidencial le los- 
A a Sel € ¡da elev pre at. uno de los: y ; 
alados cual Puer sistema politico liberal. | mås vitales de todo pais republi 3- problemas 
pues quita consistencia al Poder Ejecutivo. | : pas republicano. 
destruye la continuidad en eu poo IECUtivO: ¿Bajo otro concepto los sistemas expuestos 
AA A z n su funcionamiento | dan mareen à oblecienas > N E 
- y sacude la fibra de la Nación P A al api Po yeciones Incontrovertibles, 
endas as Ag vesi - į pues llevan al j : Cg y 
tiendas presidenciales tan fecundas en exalta- | aa o a por bre- 


el Vice. Sea el que fuera “el 
esta elección, al propio 
Presidente debe nombrar 


. i del. Presidente titular, y el mejicano, tente, que puedo llegar 


_Sin embargo. contra la institución de la | 
vicepresidencia de la República se h 
valer varias observaciones, que ahi y 

-sar de su poca importancia. l 


å per- 


el carácter real 


an hecho ; de las luchas de la política y de los partidos : 
a ~ | anteriormente. 


f l as de t 
an, a pe- 5 La Constitución del Uruguay prescribe que 
ice Ju E EN ¡en caso de falta ias A z A 
Dice Tagle, estadista mejicano, que la cons | bli e del Presidente 
titución de s is alada an o CONS- | blicas el. Presidente del Seiad 7 la 
pee £ Ste pais, al” Himitar la vieepresi- lan a n -Serado ejerza las | a : 
dencia de la República al caso detal pres “mnerones anexas al Poder Ejecativo quedan- | > el mismo tiempo en 
poral del titular quiso piek de a tem- | do entretanto suspeaso de las de Senador siones. O nada vale ] 
el . a p = € 2 en rer e ¿ > a A b i z 
a este un rival perpetuo, un enemiro Pe E lo de a que el Senado sea el en- a que abona la 
En a, . a) < carac ode elec E de axi ' _. es] > iz CA . E 
mas, poderoso cuanto que poga ela a aE presidente, y en el Uru. |! ES encia, 0 :se impone la necesidad de es- 
; : guay asi sucede. tablecer esta Igualdad estricta. * 


go era el centro de.todos Jos descontentos 


buen sentido que el-titular y el suplente du- 


a consideración funda- 


_ Asimismo se ha considerado perjudicial de- e n E A i Se 

simmar å un hembre 1 a po 22 a las prerrogativas de la mayori Si Qué razones i ; 

ig ; ) ara ocupar posibleme ; > prerrog ayoria. Sien- K azones podria haber y: ter 
Ie prea ea. I 1 ente | do el Presidente de la R pare. deter 


epública elecrido | Minar condiciones distintas 

or la As: 5 : ta : teg , : ` stmtas de 

E Ca mblea General. á pluralidad abso- | entre el Presidente v el Vice? 
votos, y sie ; E da AOS A ‘e; 

t : Y siendo el del Senado elegido Estamos seguros que: todo 


| elegibilidad 
exige | a mayori z 3 . A 
g | ayoria absoluta de los de su Cámara. en | del mundo, si es que -han 
| 


3 Pi 1 RE . 
ral D se ha visto, expresa Assis 
Brassil, que å o3. suplentes no se les o 
exigido diferentes 


las condiciones de idoneidad. de competencia, | el caso de ler éste å i 
aso de suceder éste å aquél estam el Eje- | Cualidades, lo han hecho por una omisión 


cutivo representado por una infima minoría. | Madvertida, 


Se podrá Si : i 
podrá contestar que el Senado representa El previsor espiritu 


de moralidad exigidas å los titulares, como 
que se ve remota.la probabilidad de que lle- 


guen á serlovaleguna vez. 
en su esfera, como cámara con 


También se ha al : 
se ha alera 2 el sis : 
los periodos complemer o el sistema de | todo el pais. Es cierto. Mas, recuérdese . expresamente 1 i 
4 Y e up ementarios, qie es conse- | un Eiecutito = n S es Tecuerdese que | *Presamente iguales cualidades de elegibili- 
cuencia de la institución de la vicepresiden- | debe J h Ivo, $1 ha de marchar sin tropiezos, | dad para los dos altos funcionarios nomb 
Cia, presenta 3 dan aaa i on ES > (¿4ebe contar con una indist a Sjo 5 Si’ 'önstitución del Teo Tmora- 
F e D ad los "convenientes de los j'las dos ramas del C adisputable adhesión en O la Constitución 
periodos presidenciales demasiado Cortos. Depas di l uerpo Legislativo. mas que en su e 
7 po] ef r . qq. . A . 
i 9 TE Pa ES se todo. ¿en virtud de qué conve. | letra tolera diferencias, como son la q 
Veamos algunas soluciones prácticas del di ni se ha ES estrechar el circulo de los | UN ciudadano legal ejerza el Poder Ejes que 
stes j a : E “gibies para la vicepresi mo E eS - E E R eutv 
ficil problema de ja sustitución presidencial lesa E para la Vicepresidencia imponiéndo- | 0mo Vicepresidente de la Repúbli RRS 
En Francia, cuando falta e] Pedo pa i aio la calidad de Senador? Bien es vérdal que no de ia. ael as 
as E OA E xl . S E ia ' CESES ; pa A Me TaS E -4e mucha Impor- 
wocede ú nueva elece 2 citada Constitucie ie ; ancia prác £ PDO 
A a o 1 o oa entretan- | Presidente dél Senado ai determina que el | tancia oa Este error de legislación la 
24 €l gobierno el Consejo de Ministros i : as ra en ejercicio del | Yez que la institución O e. 
ON dos | Poder Ejecutivo cuando Ei impalido e. ! de H a 4 a onn 
E PENS : re- į rarlamente el ți BAE eT, z Pos 2 Estat iastituda de mane > 
` E E i Ki : e el ; E ; ó $ e manera de- 
sidente es pasajero le subroga el Ministro del | a do titular ó mientras se proceda å | ficiente Y precaria en el articulo 77 del E 
i PE Eer ` Chetes E -CIO > IV r : : ndo - y > . 9- 
nterior, con el título de Vicepresidente d - n por motivo de una falta abso- | digo politico del Urmienav En 
la República: en su defo o. e de | luta. Y como el 1.2 dem 3 “nt pos 
ite] a; en su defecto. el Ministro mås | ca en que s $ 1 arzo es la fecha ll José ESP 
me OO ás | cae a a a osé ESPALTE 
uguo, y å falta de los ministros, el conse- ción killa Tg = Too Sa TOT E TAR 
i : en el ce: 


yA pres do los autores de la 
servadora, ¡| Constitución yankee no descuido establecer 


Spiritu no lo consienta, en su 


so de falta perma- RO e 


resuelve los empates, lo eg el Senado El 


E l y como mient 
el Presidente ejerce sus funciones aquél aba 


manecería en la inacción, se le encarga de la 
presidencia del Senado, pero sin tener yoto 


en que hubiera ne- 


Apenas si se puede observar à la Consti 

E . E e +. a ... t :10 y < ; 

S T Méjico: en el en. | tución yankee, como i > Story, el hecho. 

para la elección del titula 

. i . 

IT, bas se presenta el nuevamente electo en el de a a a e a 
A a a a de votos, y que tiende á poner 

i O a oe y tos, ' A poner en manos de 

Jercer el po- | Jig camaras esia elección importantisima. E 

sabido que tal intervención legislativa prodlu- 


++ Afecta la falta de altruismo una nueva for- 
ma, que es fruto ó de un grado más avanzado 
de evolución ó de un refinamiento de aqúella 
primitiva. La falta de altruismo primitiva se, 
manifiesta de un modo consciente en aquellos 
que la poscen, salvo las excepciones rarisimas 
cuya tendencia ingénita al crimen les hace 

. cometerlo sin causa aparente ó conocida. La 
que pretendo. apuntar es completamente in- | ción del Senado, ó del elemento conservador 
consciente, y obedece, ú por lo menos tiene su | en las Cámaras de Diputados, dentro dél Po- | mas tal vez, « 
manifestación ostensible, al contrario de la | der Legislativo, es también producto de la | egoismo, y co 
anterior, en una propensión: extrema å la. so- 
clabilidad. 

Es inconsciente completamente, porque bajo 
las apariencias del deseo de mejorar su, posi- las 
ción social el individuo oculta la. inclinación | mismos constituidos por las profesiones, la falta | vez. Concebir 
á humillar á los que le rodean pára aparecer 

razones creo que la falta | uno de los individuos “contra todo lo que pueda 
sólo como cri- 


que casi se consumó entonces la disolución 
n.’ puede sostener que 
dapres dane. titular e IO imponerle Presidente al Senado. 
Ste sistema, que con leves yariantes es el 
Argentina y el Brasil. es el 
| au TS 
viósilades adel espiritu | hemos indicado, ó por lo menos, el mal de | doubteta al problema de la sustitución presi 


Tiy l ña que deben 
elegirse de la misma manera el Presidente y 
Y encargado de 
tiempo (que nombre: 


Vice. ¿No son acas 
h : A A (> son acaso 
dos funcionarios de análoga indole? En rea- 


0- pues | lidad el Vice no se diferencia del Presidente 
a a- | ve tiempo. el chileno, á verdaderas hechuras | fango o iS es un Presidente en o 
del. á ser con sólo que se 

| sonas que debieran siempre Hallados Aliados pruduzca un hecho que no modifica en a 
con que se le haya investido 


superior. Por esas 
de altruismo no se manifiesta 
men, es decir, como ataque, producto delj y de ahi las resistencias que hacen los. gre- 
odio consciente que el agente experimenta | mios contra la libre concurrencia, es decir, 
hacia la vida, ó propiedad de sus semejantes, | contra el medio más expedito de llegar al | que el produc 
sino también traducida por actos que, basa- 
dos en, otra, causa aparente, llevan como mo- | de esta “tendencia es la forma amenazadora 
tivo desconocido la falta de altrúismo, y ésta | del egoismo actual, el socialismo invasor de | cual. rama de 
es inconsciente para él en consecuencia. 
Es posible, por otra parte, que se manifieste | violentas, el “comunismo y el anarquismo. 
¿de otros modos diversos la falta 
mo, pero basta por el momento à mi propó- 
sito con la que acabo de indicar. 

2.-— Ši puede la falta de altruismo ser 
consciente é inconsciente, si la consciente se |.creciente, y serán- indudablemente causa de 
manifiesta en aterradoras proporciones, estan- | la muerte á transformación casi completa del | mayor de las. 
do aún en mayores la que no lo. es por ser | altruismo por medio de una revolución social 

de una exorbitante mayoria de 
los individuos que componen la generalidad 
de las sociedades, puédese, por un’ momento, 
cilmente hasta qué punto “llegará el 
egojsmo,si admitimos que éste crece å medi- 
da que disminuye el altruismo y en la pro- para estallar en gigantescas proporciones en 
porción misma de las disminuciones de aquél 
para que el:mivel de la moralidad pueda man- 
tenerse siempre igual. i ; 

Múltiples son las fuerzas que obran para | ciente, las constitutivas de la presente y las | viste á la em 
aumentar el egoismo y disminuir ó retardar 
Jos progresos del altruismo; nos bastaria echar muy poderosas seguramente, no bastarian si- | mo que hoy ; 
una ligera ojeada al estado económico de los 
pueblos para tener que plantearnos en seguida : 
el problema social, y deber encontrar en to- | blemente algo que responda *á los esfuerzos, | aquel que sep 
das las fases que ofrece la lucha por la exis- | exteriores, del mismo modo que las influen- 
tencia cl egoismo en juego, rémora eterna del 
progreso. Ese deseo incesante de mejora, esa 
inclinación constante á consumir más cuanto 
más fácil y cómoda es la vida, son producto 

del egoismo anterior; constituyen la media del | sable caja de resonancia en el deseo de ex- 
egolsmo presente y son las generadoras del i 
egoismo futuro, para que se cunpla una vez | gloria, que algún incorregible fantasista de 
más la frase de Leibnitz: el presente es hijo 
del pasado y padre del porvenir. 


ó ; 'De k ia ` E 
dé la Beni la propia manera, es cosa hasta de 
Stis respectivas. mi- 


Institución de la Vice-' 


patrimonio 


del Uruguar. por 


del barrio, y en un grado algo menor en cual- 


„quier. comunidad de hombres, es el producto 


lógico de ese ego'smo que nos hace ver en el 
aumento de número la disminución de los go- 
ces generales de la agrupación. ; 

El espiritu conservador'do ciertas corpora- 
ciones, ó de un determinado número de indi- 
viduos dentro de ellas, lo mismo que la crea- 


falta inconsciente de altruismo, hija del temor 


de la pérdida de goces por el cambio ó ad- > 


venimiento de elementos nuevos. 
En todas esas agrupaciones, en los gremios 


inconsciente de altruismo hace protestará cada 


aumentar la corporación y dividir los goces; 


bienestar común y de dividirlo. Hija legitima 


las actuales sociedades, y sus manifestaciones 


Todas estas formas que halagando las aspira- 


bh 


"hijo. de 


mos, deteste 
concurrencia 
de sobresalir 
más imposib 
forma de la i 
mayoria de le 
rito positivo, : 
cipiantes, y lo: 
más opresores 
do ú opriman 
pués de habe 
cho. Recordar 
parágrafo dir 
dre de la falt 
el que engen 
mirar con hor 
la agrupación 
en la cosecha 
La emulaci 
del deseo de 


pasado y ger 
emulación nos 
egoismo y de 
todo por las 1 


existencia, es 
la emulación ; 
que desaloja « 

En las prin 
nos muestra, 


completamente 
que pueda da 


las necesidade 
contribuir no 
para atender 


ciones de los menos les dan pábulo para co- | lucha para la 


meter toda clase de iniquidades, hijas de un 
egoismo anterior generan un futuro egoismo 


cuyos gérmenes creados ya por los demago- 
gos, los corifeos de la politica de barrio ó de 
cantón, y parte de las personalidades inferio- 
res de la alta politica, acabarán de arraigarso 
y tomar cuerpo en los pueblos del siglo XX 


los siglos XXI ó XXO. i 
3. — ¿Pero son éstas sólo acasolas resultan- 
clas de la antigua falta de altruismo incons- 


generadoras de la del porvenir? — No, éstas, 


la emulación, 
tente en lo r 
mordiales, ap 


Por esa razón 
pensable en a 
ha hecho nec: 
por eso ha lle 
virtud social, 
directa de la 
falta inconscic 

En el porve 
destaquen má. 
mo oculto: tr 


hoy de ésta, « 


no en exigua: proporción: para generarla; | agiotista que 


como influencias sociales necesitan: induda- 


cias favorables del medio artistico necesitan 
cierta disposición psicológica en el artista pa- 
ra producir la obra del, genio. Y estas in- 


fluencias exteriores hallan esa casi iadispen- 


celencia, enel amor å la nombradia y å la 


la psicologia ha querido ver puestas en el 


entonces se +: 


å sus semejar 
á aquel homb 
cha, es decir, 
mirará más i 
engañando m 
caritativo y d 
ces con cl n 
tal vez, como 
las casas de s 


organismo humano por un algo todopoderoso | en los hospita 


1 
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 putiía y ix urgana ii. ¡or Trararogo Gon- 
zábz =ne, Tiras DIA vi 


Frias, iu yrei, 1H 1 viun ea KS. 
IN pagas. 
He aquí en iuro i 


... ke 
VAT por Tas 


ja 
EN 


CE 1 CASITAS. Y a ER AO O] priar ¡ 
p ; 


derar tds e exulia 
dado el pra enpo de que GIELEN, A 


e! EL ES a E E 
Pasa LL Cit 1 L Sera SILUENZAY UN 


ea) Te 


e ž 4 We 
Cr CSAT Gera e Gha hfa BI ILEX 


Miki UE ELLO. 

Je excelris amicilos G fsrman la 
miza del daug Domiugo González kan sido 
pubiitada en Ta Keita de Derecho, Ju- 
reprrldaca y Adminctrarión y levan porti- 
talos és, que por sl solos bastan á indiar 


Gua. 


su 10érito Intrineacas Provecio de Código de 
k .» - 5 » .% 
Præechimiento Yeral.— Je la organización ge-. 


neral de los inbuneles —Reglamento 
lor tribunales y juzgados letrados, 0. 

Basta la enuriciación de estos temas para 
expresar el valor del libro del docior Gonzá- 
lez, Aquí, en nuestro país, donde la adminis- 
travión de justicia requiera Imperiozamen- 
i le que se ju- 
cha de algún tiempo € esta parte —la- -obra 
que 50% gape viene á resolver ese punto, 
con la clara exposición y razonedas ideas de 
que en autor, con Jacditado y consecuente 
estudio, ha sabido dotarla, Hay en dicho 


para 


volumen páginas notabilisimas que revelan. 


un constante cafuerzo y una labor intelectual 
poderosa, 4 la que presta su ayuda la larga 
práctica jurídica del señor camarista doctor 
González. > , i 

El proyecto de modificaciones al Código de 


Procedimiento Penal es de por si una obra de 


aliento que 3nerece detenido estudio. No es 
un articulado simplemente, uno de esos tra- 
bajos que s6 acostumbra copiar de otros de 
procedencia extranjera: no; revela un detenido 
examen de nuestra legislación, un profundo 
conocimiento de la ciencia del derecho, y una 
práctica forense de lw que muy pocos pueden 
envanccerse. La redacción es clara, y he ahi 
un imérito que no ge encuentra tan fácilmen- 
te en los eódigos y leyes, En cuanto å las 
ideas en ese volumen vertidas son tantas y 
tan juiciosas, que fuera osadía, y hasta pe- 


tulancia, el pretender exponerlas y discutirlas 


en esta sección. l . 
Felcitamos con toda sinceridad al doctor 


González por el concienzudotrabajo con que vje- - 


A A en = onae e E ES ex 
Pa 


me á enriquecer la bibliotece de los Hibros ju- 


les 8* CXLIT—306 pág f 
| Es este uno de los K más notables que 
«rito de mucho tiempo á esta par- 
l te sobte tam importante tema, é indudable- 
| mente cmo paxs se podrán escribir en lo 
vemvlero. 

E daur Vásquez Arevedo, cuya prepara- 
m y vamos conocimientos en las cien- 
cias jurídicas son de todos conocidos y están 
abonados por su larga práctica del profeso- 
rad, en nuestra Universidad, nos presenta 
ba un nuevo fmto de su inteligencia, en 
el gue mo se sale qué aimirar más, si la cons- 
tania y esfuerzo que requiere tan ruda la- 
bor. ó la brillantez y claro criterio con que 
ae resuelven las más arduas cuestiones. 

De vos los estudiantes de derecho y 
por los alugados es conocida la imperiosa 
Losa de reforinar—mejor diríamos, es- 
enttír de nuevo—nuestro Código de Procedi- 
miens Penal. Este. no . es código ni cosa 
eze lo parezca, sino un cúmulo de articulos 
esc3ritos como al acaso y luego sorteados en 
un sombrero para ser trasladados “al papel. 
Allí xo kay método ni estudio. La redacción 


A naten 


i 


Ai 


des por lo general incorrecta Y son. precisa- 


' mente todas estas faltas serias y errores 
' garrafales los que la obra del doctor Vásquez 
Acevedo viene á desechar y corregir. Pero 

esta tarea—de por si valiosa y de alto méri- 
1w9—rno es la única que ha preocupado al 


l 


de su libro. Y nosotros, que tributamos aplausos 
á todo lo que implique un revele un 
esfuerzo del trabajo y de la inteligencia ó 
entrañe un provecho para la sociedad, no po- 
demos menos que enviárselos á don Manuel P, 
Mendoza, cuyo Diccionario geográfico-postal 
tiene .en si todos esos méritos reunidos, 

— roo RO ISA A 


SUELTOS 


Complacidos publicamos los nombres de las 


' siguientes personas que ingresan en el nú-. 


autor. Hay más aún. Según ha dicho en 


j 
1 
otra oazon uno de los redactores de esta 
Revista. el doctor Vásquez Acevedo posee un 
caudal de conocimientos juridicos —en parti- 
cular en materia penal—poco comunes. La 
obra que examinamos: ú¿ la ligera es una 
plena confirmación de ello. En ésta todos y 
| cada uno de los articulos han sido medita- 
dos largamente por su autor; discútidos con 
altura y. según las más - avanzadas ideas 
jurídicas que es posible aplicar em nuestro 
país; puestos en parangón con. los articulos 
de otros códigos. y proyectos extranjeros, y re- 
| dactados, en fin, con orden métódico y estilo 
claro y lúcido, como es de desearse se emplearan 
en todas las obras de la importancia y tras- 
cendencia de la que nos ocupa. 

Y la mejor prueba del alto grado de me- 
recimiento y valor cientifico del libro del 
doctor Vásquez Acevedo lo vemos en el he- 
cho de que la Comisión Revisora, en su ex- 
tensa y «luminosa exposición de - motivos, ha- 
ce suyas las palabras de uno de sus miem- 
bros sobre el “trabajo completo de codifica- 
ción, en el que el doctor Alfredo Vásquez 
Acevedo ha puesto una vez más de relieve su 
amplia ilustración, su saber práctico y su 
recto criterio juridico., 

Como esta obra sale del cuadro de las 
que por aquí se publican, creemos de nuestro 
deber felicitar á su autor y prometer desde 
ahora ocuparnos más extensamente en 'ella en 
uno de los números próximos de esta Revista. 


AS 


Diccionario geográficó-postal de la República 
O. del Uruguay, por Manuel P. Mendoza. 
Montevideo, Imprenta Artistica, de Dornaleche 
y Reyes, 1895. 1 vol. en 8.2 4 2 cols., tela, 
128 págs. 

Merece también un aplauso este libro, cuya 
importancia no escapará.: sin duda alguna, å 


mero de los colaboradores de la Revista: en 
la parte literaria, Srta. Adela Castel, Dr. Ru- 
perto Pérez Martínez y señor Constantino 
Becchi; y en la cientifica, Dres. Enrique Aza- 
rola, Juan P. Castro, Serapio del Castillo, 
Mario Sierra, Juan Cuestas (hijoi, Gabriel 
Terra y Mario Berro. 

La Redacción agradece å los colegas de la 
prensa de la capital, y con especialidad å El 
Heraldo, La Tribuna Popular, La Nación; 
Montevideo Noticioso y El Noticioso los tér- 
minos encomiásticos con que saludaron “Ta 
aparición de nuestro número segundo. La falta 
de espacio nos priva del placer de reproducir 
sus honrosas felicitaciones, asi como el salu- 
do afectuoso y galante de la prensa del inte- - 
rior-y del extranjero. 

Adela Castell se ocupa actualmente en la 
recopilación de sus poesias, que serán impre- 
sas en un elegante volumen. 

Cuatro novelas cortas de Juan Torrendell, 

que actualmente escribe en varias revistas 
barcelonesas, se publicarán brevemente en un 
tomo con el titulo genérico de “Pimpollos. „ El 
libro lNevará un prólogo de Eduardo Fe- 
rreira. 
- Puede darse como cosa resuelta la publica- 
ción de las obras completas del Dr. Pedro 
Bustamante, uno de los talentos más vigoro- 
sos que hayan ilustrado este país. Entre ellas 
figuran varias inéditas como la intitulada Ar- * 
tigas, que, dadas las alusiones que contiene 
contra varios personajes de actualidad, dará 
lugar å polémicas apasionadas. 

El célebre luchador, å semejanza del héroe 
legendario, ganará victorias aun después de 
muerto, a 

A fines del corriente mes se pondrá en es- 
cena, en el Centro Artistico Nacional, el ju- 
guste cómico de Orosmán Moratorio: Un tro- 
zo de Aida. 

__ Alfredo Varzireunirá en un volumen aque- 
llas de sus composiciones festivas que no ti- 
guran en su libro Palotes literarios. 
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